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Este semanario, que todos los sábados ponemos ilusio-
nadamente en tus manos, lector amigo, cumple hoy un año. 
Cincuenta y dos números, es decir, cincuenta y dos sema-
nas de publicación, nos dan esa edad exacta y cierta licen-
cia para hacsr un pequeño balance de logros y un gran 
índice de aspiraciones. A esta pantalla del editorial, donde 
solemos proyectar el tema candente de la actualidad nacio-
nal, asomamos hoy la alegría del tema del periódico que 
cumple un año para agradecer las asistencias que han hecho 
posible esta vida y para expresar nuestra esperanza de que 
con ellas podremos seguir cumpliendo los anhelos de supe-
ración y mejora que nos inspiran. 

Tanto en su etapa inicial de lanzamiento, como en su 
segunda época de mejoras y renovación tipográfica, TAJO, 
haciendo honor a su nombre terminante y rotundo, nombre 
también río ibérico cargado de gloriosa resonancia, ha 
buscado, en primer lugar, servir los ideale3 que animan 
a! Estado, al Caudillo y a la Falange, moviéndose siempre 
en la dirección que ellos s'ábiameote señalan y concediendo 
a la política nacional y extranjera la atención que se pa-
tentiza en nuestros resúmenes de la áctualidad española 
y universal. Al propio tiempo hemos procurado conferir el 
máximo interés a las manifestaciones y expresiones de tipo 
espiritual y literario como a las que atañen a las Bellas 
Artes, expolíente las españolas deV alto nivel. intelectual 
y estético de este instante, gozosamente reconstructivo. 

Vehículo e! más apropiado para llejar a todo el público, 
TAJO ha cultivado y seguirá cultivando con especial cui-
dado el reportaje, tanto en lo que se refiere a los temas de 
más viva actualidad, como en lo qus concierne a los temas 
retrospectivos, de valor poético e histórico y de rancia 
solera española. 

Deseosos de hallar caminos nuevos y artísticos en las 
normas de confección, estamos ardientemente convencidos 
de que la expresividad plástica es la mejor ayuda que pode-
mos prestar al trabajo de nuestros entrañables colabora-
dores. Y en este sentido seguiremos laborando sin desmayo. 

Un año de vida no significa para nosotros un rellano 
desde el que podamos contemplar vanidosa o cómodamente 
la obra' realizada, sino un jalón de la tarea que soñamos 
realizar 'y mejorar. Gracias a todo«: nuestros camaradas 
y amigos, y ¡Ar/iba España! 
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Ch-ápiíca de laá 

i i í ^ a ó eàfxaHO'leò ^ecienteó 
JOSE ANTONIO J IMENEZ AR-

NAU.—H/ Puente. Novela. Edi-
ciones Españolas. Madrid, 1941. 
El autor de "Línea Siegfried", 

que ha abordado con tanto acier-
to como entusiasmo la tarea na-
rrativa, nos ofrece ahora un nue-
vo volumen novelesco inspirado 
por nobles propósitos y ambicio-
sos empeños. " E l Puente" es la 
novela de nuestra generación. Sin 
dar una referencia concreta de 
nombres y de lugares, pero in-
cluyendo los caracteres de uni-
versalidad que pueden convenir 
a cualquier país totalitario de 
Europa, José Antonio Jiménez 
Arnáu nos hace que seamos más 
que lectores actores y protago-
nistas de su obra. En las páginas 
de "El Puente" están los años 
de infancia y de colegio, las lu-
chas universitarias, las turbacio-
nes y las congojas de la mocedad, 
el hallazgo de la meta clara, la 
revolución y la guerra hasta el 
triunfo de la verdad y la justicia, 
y, después, la fina y honda an-
gu.stia, el hondo problema de los 
que tienen los pies en una orilla 
y las manos en la otra. Lo psico-
lógico y lo descriptivo, es decir, 
el análisis introspectivo de los 
personajes y la ambientación, el 
anecdotario, el estudio de los es-
cenarios se aunan felizmente en 
la prosa de José Antonio Jimé-
nez Arnáu, que escribe de un 
modo directo y personal, rápido, 
tajante, ligero, nervioso, de un 
m o d o sabiamente periodístico, 
como conviene a un relato de 
nuestros tiempos. 

Con " E l Puente", su autor ha 
conseguido una novela profunda 
y amena, apasionante y dramá-
tica en muchos de sus capítulos 
y há logrado un merecido triunfo 
literario. 

Las Ediciones Fax acaban de 
publicar una nueva edición de 
"El Estado corporativo", del 
sacerdote jesuíta Padre Joaquín 
Azpiazu, donde se exponen los 
fundamentos cristianos de la so-
ciedad, la economía y el orden 
nuevo. Han dado también a la 
estampa la segunda edición de la 
famosa obra del padre Zacarías 
Villada "El destino de España 
en la historia universal", que si-
gue y seguirá guardando peremne 
actualidad. Y han publicado en 
dos tomos, que corresponden al 
sexto y séptimo de las obras 
completas del Padre Luis Colo-
ma, la conocida novela "Pequeñe-
ces", clásica ya en los anales del 
costumbrismo español. 

Cecilio Benítez de Castro, afor-
-tunado autor de "Se ha ocupado 
el kilómetro 6 " , publica en la 
Editorial Juventud una nueva 
novela titulada "Los dos amores 
de Maximino Claudel". Relato 
humorí.stico, de perfiles irónicos 
y de aguda observación, está es-
crito con la soltura y con las do-
tes de imaginación que caracteri-
zan a este autor. 

"Espejo de nuestro hermano 
mayor Don Quijote" es un deli-
cioso volumen publicado en Edi-
ciones Españolas por don Emilio, 
Sobejano, donde se recogen, debi-
damente ordenadas y clasificadas 
y precedidas de un bello prólogo, 
frases y pensamientos del libro 
inmortal sobre temas de índole 
moral y filosófica. 

* * * 

Ha aparecido en Valencia, Edi-
torial Tipografía Moderna, una 
excelente biografía de "Tomás 
de Víllanueva, Arzobispo del Im-

'perio. Estampas singulares so-
bre una vida ejemplar". Su au-
tor es don Vicente Escrivá, que 
en esta obra nos ofrece, con un 
estilo cuidado y moderno, lleno 
de color y de vivacidad, la cruda 
emoción de una vida santificada 
y heroica'. Toda una época la de 
Tomás de Villanueva, el Arzobis-
po, sabio, humilde y limosnero, 
se refleja en las páginas del vo-
lumen, enriquecido con datos de 
amorosa erudición. 

* * * 

En la Editorial Esnasa-Calpe 
ha aparecido una obra fundamen-
ta! de carácter didáctico: "Psico-
logía pedagógica, estudio del niño 
español", por Josefina Alvarez 
dp Cánovas. Se estudian en este 
libro las direcciones actuales de 

la psicología, la formación de la 
infancia y sus evoluciones psico-
lógicas, la orien^ción profesio-
nal y vocacional, los errores de 
la llamada educación nueva. Y 
en todo el libro resplandece la 
cultura de la autora, enriquecida 
con valiosas y autóctonas expe-
riencias pedagógicas y la sana 
orientación inspirada en la filo-
sofía católica que preside todo 
el volumen. 

* * * 

Entre los volúmenes de versos 
recientemente publicados, mere-
cen citarse "Pena y alegría del 
amor", de Rafael de jpeón. Edi-
ciones Quiroga, y "Poesías.Cam 
peras", de Juan Pedro de Do-
mecq. BarceloiTa, 1941. Ambos vo-
lúmenes obedecen a la inspira-
ción de la poesía andaluza. Pero 
si en Rafael de León suena muy 
próximo el eco de una lírica de-
formada por las imágenes, seudo-
poDular y morbosa aunque indu-
dablemente llena de gracia y de 
sen.<!iial brillantez, en cambio, en 
el libro de Juan Pedro de Do-
niecq la musa es fresca, sana y 
directa, el alma de la copla se 
anima entre sus renglones y toda 
Ir pnorme belleza del campo me-
ridional resplandece en estos ver-
sos con ritmo de canciones bajo 
los que se oye el trémulo ras-
gueo de la guitarra. 

ENTREGADO A LA V O C A C I O N 
HISTORICA Y DIDACTICA 

Apresurado y ágil, cartera de papeles bajo el brazo, 
nos hemos encontrado a Ernesto Giménez Caballero. Ha-
blamos de sus libros. 

—Ahora—dice—tengo preparado el segundo tomo 
de la "Lengua y literatura de España y su Imperio" . 

— ¿ Y para más adelante? 
— U n a "Historia de la Infantería"española" y un libro 

escolar para la Falange, que se llamará "España nuestra". 
. — ¿ Y alguna otra cosa, Ernesto? 

—^Sí. Un estudio sobre- Ramón de Basterra. 
En este punto de la conversación, la llegada de un 

amigo poeta corta nuestra charla y la convierte en otra 
entrevista. 

L E T R A S P O R T U G U E S A S 
Le toca hoy el tiu-riQ en esta sección de Letras de Europa y de 

América a las- de Portugal. Como en ocasiones semejantes, traza-
mos a continuación un breve panorama de las mismas en el mo-
mento actual. 

Hay que señalar en primer término, por su importancia y su 
valer, la reimpresión que merced a Fontaura Costa se ha hecho 
del 'Livro de Marinharia", de Bernardo Fernándes, aparecido 
en 1548 y el cual se encuentra en la Biblioteca Vaticana. El mismo 
es una miscelánea de trabajos de marineria y de navegación. 

Asimismo, Fontaura da Costa ha hecho publicar el "Arte de 
Navegai-", del Padre Maestro Cristovao Bruno, obra del 1628, de 
la cual se conserva uh códice en la Biblioteca de la Universidad 
de Coimbra. 

Las ediciones de la Agencia General de Colonias han publicado 
tres interesantes monografías: una de ellas, "Enrique Días, heroi 
da Re.stauraeao de Fernambuco", por Franzao de Vasconcelos; 
otro, " O Beato Joao de Brito". por Frederico Gavazzo Perry Vidal, 
y el último, "Salvador Correla de Sa e Benevides, vida e feitos, 
principalmente no Brasil", por Ciado Bibeiro de Lessa. 

Como continuación de la obra "Angola" , del erudito historia-
dor Alfredo de Albulquerque, esta misma editorial lanza ahora 
los dos primeros volúmenes de un trabajo pòstumo del mismo au-
tor, y el cual lleva por título "Apontamentos sobre .a coloiíizacao 
dos planaltos e litoral do sul de Angola", que va precedida de unas 
palabras de Gastao Sousa acerca de la personalidad de Albul-
quercpuí. ^ 

Clau.surados los Centenarios, continúan publicándose diversas 
monografías y estudios sobre temas históricos en relación con los 
mismos, asi el del doctor Falcao Machado titulado "Setubal na 
Restauracao": " O Termo de Lisboa", por el orofesor Augusto 
Vieira da Silva y el de Luiz Pastor de Macedo. "Tempos que 
nassaram" y en el cual se ocupa el autor de Chabi Pinhiero y de 
la rasa de la Rúa da Madalena, donde naciera el gran actor. 

" A corre.spondencia Martins Sarmento e Joaquín Pedrosa", 
non un Prefacio T)or Augusto César Pires de Lima-Guimnraes. 
Interesantísimo volumen en el que se integra la correspondencia 
cambiada entm e.stos dos notable«; escritores. 

"Mnia.«; o Estevas". Afranio Peixota Porto. Lisboa. En esta 
obra de finas y encantadoras páginas, encontramos una serio de 
cantos liricos y emocionados a cantar las bellezas de la tierra 
po'-t'iguecn V de la brasileña. 

"Os religiasos e os místicos na Tteratnra nnrtuguosa". M a r i o 
Gpncalves Vinna. Porto. Antolo-
gía comoletisima. en la cual se 
'•omnrendpn las principales obras 
de ^os místicos pn literatura 

Port"!?al, desde Gil Vicente y 
T-Teitor Pinto, hn^ta los modernos 
Ancnisto Gil v Gomes T/cal. 

"Tlhas de Zargo". Eduardo C. 
N. Pereira. Porto. Es una volu-
minosa y extensa biografía sobre 
el archipiélago de Madera y en 
el cual su autor ha dejado él te-
ma exhausto para largo tiempo. 

" N o v o Cancioneiro-Terra", 
Fernando Namora. Coimbra. In-
tenso poema en el cual se pone 
"na vez más de relieve la gran 
fibra poética de su autor. 

"Paz e Alegría", por P. G. 
Fosch, S. J. Braga. Libro «de in-
terés e-vidente y de flagelación 
para los hombres que no saben 
ononerse a las circunstancias di-
fíciles que el mundo atraviesa. 
He su lectura se sale a un mtindo 
de nuevos y puros horizontes de 
la^piás alta espiritualidad cris-
tiana. 

"Fogo Sagrado", sonetos de 
Amelia Vilar. En todos ellos, de-
dicados a cantar al amor y a la 
naturaleza, se pone de relieve 
toda la emotividad poética de su 
joven autora.—J. S. 

pirepara im Ii1>iro de 
b i o g r a f í a s y « m a 

novela 
• Al teléfono Mariano Tomás, via-

'jero de los caminos de Europa. 
Nuesira pregunta va a buscarle, en 
su lejanía, y llegan hasta nosotros 
dos palabras que dicen: "Tristes 
destinos". 

—¿ Una novela, Mariano? 
.. No, uiias biografías pequeñas 
de grandes hombres. 

^¿Y después? 
—Luego tina novela : "Lección 

de amor sin palabras". 
—¿Y algo más? 
-r^Tres minutos. ¿Desea conti-

nuar? 
—No, adiós. 
—Adiós; un abraso, Mariano. 

lo. (uty. cpi el 

ULTIMO KUMERO i 
_ g 1 Más guerra y más desierto y lás 

^ ^ ^ ^ ^ W profesiones en que la mujer alemana 
^ " ^ ^ gÉÈ JpV M coopera a la victoria de su patria, 

t ^ ^ W^mAm Curiosidades deportivas y el cine 
J 9 * histórico. 

B ^ ™ La,vie ja técnica, más de dos mil 
años en que el vidrio se une al metal. 

Bailarinas. Carros de asalto en construqción. La vida noble y sen-
cilla de Gerhart Hauptmann, el gran poeta. 

El día de la berlinesa y el humor para cada día. 

jando por su Francia. Re-
W I W M ^ f c J l II l l M » • L I J ^ I t^^tos de los que se van y 

yjjg jji-eve historia de la 
nueva moneda de cinco 

francos. La vida francesa en varios terrenos, el baile, los libros, 
la música. Ader, precursor de los ferrocarriles, y artículos largos 
y eruditos de la energía eléctrica aplicada a la vida de cada día. 

Jornadas heroicas de la 
guerra.. Cario Antonio Fe-
rrario, con datos y do-
cumentos, habla de la 
revisión balcánica. Y Mi-
chele de la Torre trata 
temas sociales. 

Los días y la Jucha. 
Operaciones diplomáticas 

y operaciones guerreras..Opiniones de los lectores y los libros 
que cuentan las batallas. 

CüeltoiweUe 
La reforma del divorcio, en 

la Francia de hoy, datos y le-
yes. Luego la verdad del volver 

a la tierra y el sentido que hay que dar a la Historia, en un artículo 
bimi pensado y bien escrito de Gastón Fessard. ' 

La legendaria cultura de los indios y la vida en el cayipo de los 
prisionéros. 

Suce^o^ de cada día y cómo va la política internacional de los, 
Balcanes. . ' 

- • / 

LOS LIBROS DE QUE SE HABLA 

HITLER, por O. Scheid 10 ptas. 
LOS DOS AMORES DE MAXIMO CLAUDEL, por 

C. Benítez de Castro 7 " 
DOS ESPAÑAS (Elena, Juan Ignacio y De una 

España a otra), por R. Pérez y Pérez 35 " 
FRANCISCO I, por Hackett ;, . . 28 " 
REBELION EN EL DESIERTO, por Lawrence 

(símil piel) 40 " 
EL CAZADOR DE MARIPOSAS, pof Mariano 

Tomás ; 8 " 
LA CIUDAD DEL HUMOR Y DE LA MUERTE, 

por Francisco Casares 8 " 
JUAN LUIS VIVES, por Ríos.... 15 " 
POR AMAR BIEN A ESPAÑA, por " E l Tebib 

Arrumí" 15 " 

EDITORIAL JUVENTUD, S. A. 
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L - A R I V l D t i a A -
He visitado la Exposición del gran pin-

tor catalán en la Casa Vilchies. Después de 
los cuadros de Mozos, en los que apenas 
liabía concesiones a la directa compla-
cencia del color, viene Duracamps con su 
lección de amor profundo a la pintura. Le 
atrae el pigmento mismo, los caprichos de 
la pincelada, el minucioso análisis de los 
tonos, la fijación de la calidad. Su trabajo 
artístico realiza plenamente la estética 
previa del pintor. Mientras ésta consiste 
en acusar el descubrimiento de la luz y la 
fuerza de los valores cromáticos, el des-
arrollo del lienzo va desde lo general a lo 
particular en pos de un matiz especifico, 
de un brillo esmaltado, de una sombra vio-
lentamente teñida de vibraciones, de to-
das es^s perfecciones que permiten desde 
la gama ardiente o fría de los colores el 
acceso y la interpretación del ambiente 
y de los objetos que en él se encuentran. 

Sobra, pues, la retórica; se hace inútil 
el requerimiento a las soluciones que ofre-
ce la anécdota. El pintor Durancamps re-
suelve con una prudencia infinita este em-

w 

v : 

pleo a fondo de los briosos colores en el 
cuadro, Y no lo consigue con una técnica 
de detallismo primitivo ni tampoco se lo 
propone partiendo de una base impresio-
nista. Diremos más bien que la pinti^a de 
Durancamps ejecuta un realismo instan-
táneo, manteniendo íntegra la primera 
sensación de las cosas. No existe, pues, 
una antítesis entre el color y la línea. Al 
contrario, aparecen en estas obras de má-
gicos efectos las raíces mismas de la con-
templación. Tal como lo vió el pintor está 
pintado el objeto. Esto, además de ser una 
ventaja defensiva contra el manierismo, 
es un rasgo del sistema constructivo que 
nos revela !a personalidad del pintor. Du-
rancamps se apodera del contorno, des-
pojando al modelo de inútiles temas de 
acompañamiento y de arbitrarias veladu-
ras. El bodegón, el paisaje y el retrato 
alcanzan la dimensión de profundidad 
gracias a este ensayo constante de obte-
ner lo fundamental de cáda posible ob-. 
jeto pictórico. Tanta austeridad, califica-
da con el prestigio de una coloración 
exacta, sin hipérbole, explica el parentes-

co del artista catalán 
con la buena escuela 
española que iba de-
recha a la última ra-
zón de lo existente. 

No por elio está 
desprovisto el méto-
do de un sentido ele-
gante de lo primoro-
so. A poca distancia 
del cuadro compren-
demos la enorme ri-
queza de material 

" - ' que en cada trozo 
pintado se rnanifies-
ta. La arista elemen-

tal de una mesa, el marco de la ventana,. 
el vaso donde muere lentamente una flor 
y el agua del pavimento urbano que re-
fleja un cielo nuboso, resultan poemas de 
precisión y de exaltación a la vez. 

Pudiera ^creerse qué Durancamps, lla-
mado por el encanto de la superficie, se 
hallase como perplejo y desorientado ante 
la complejidad psicológica que encierra 
el arte del retrato. Pero esé excelente tro-
zo que se titula "E l bebedor" expresa a la 
maravilla la unión de la habilidad de ca-
racterización con el impulso de una intensa 
luz rojiza. Recordaremos siempre esta rá-
pida y acertada simbolización del borra-
cho. Hay en el rostro ese aire voluntarioso 
del cinismo, esa tremenda afirmación de 
una personalidad entregada al desenfrena-
dô  placer. Los signos de la actitud, de la 
mirada, la construcción del cráneo y un 

{><><>0<><><X>0<>0<><><K><KK><K^ 

extraño desdén que no se sabe si es desesperación bien 
llevada o delirio agresivo, aparecen triunfalmente logra-
dos en el cuadro. 

¿Cómo son los paisajes de Durancamps? ¿Poseen aire 
libre? ¿Hay en ellos una desmedida propensión por lo 
decorativo? La respuesta es difícil. El pintor ha captado 
mementos de luz, contrastes de vigor y de suavidad, no-
tas, en fin, que surgen con individualidad propia en el 
tema de la Naturaleza. Cuando la coincidencia entré el 
pincel y la realidad aparece con perfiles claros, el alma 
del paisaje llena con empuje auténtico la contextura y la 
dicción habituales en la obra de Durancamps. Cuando se 
produce choque o pugna entre uno y otro elemento, e| 
cuadro, que adolece entonces de sinceridad, gana, en 
cambio, en fuerza decorativa. Esos paisajes de costa brava 
explican esta segunda consideración. Las filigranas de 
los pequeños paisajes de Madrid atestiguan, por su parte, 
la feliz armonía entre la fórmula y el motivo. 

En la composición se observan tendencias hacia la 
escenografía. Para ser justos debemos computarlas no 
como defecto, sino como un aspecto restringido de una 
decidida y eficaz aptitud para la pintura mural. No es in-
sólito, ni mucho menos absurdo, que un artista predis-
puesto a las grandes dimensiones parezca un tanto teatral 
en los pequeños gestos. Los asuntos de España que pintó 
Durancamps en un castillo de Normandia prueban la ver-
dad de nuestra opinión. Lo ampuloso se justifica y se salva 
en las paredes, que exigen un trazo sintético, vivo y de 
brusca aparición entre las medias tintas. 

Miguel MOYA HUERTAS 

tadoó loá iemaó que, 

al ^um&fie Modettio- Uxá Mhá 

eu loó ¡¡iá^Utaá 1 Ai O 
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SEMANA N A C I O N A L 
Nuevos minîsfros y perfiles afirmativos y constructivos de la jornada 

Han cesado en sus cargos don José Larraz y 
don Pedro Camero del Castillo, ministro de Ha-
cienda y ministrò vicesecretario general del 
Partido, respectivamente, a quienes ha expresado 
el Caudillo su público reconocimiento por los 
servicios prestados a la Patria. Y han sido nom-
brados don José Luis Arrese, ministro secreta-
rio general del Partido; don Miguel Primo de 
Rivera, ministro de Agricultura; don José Anto-
nio Girón, ministro de Trabajo, y don Joaquin 
Benjumea, ministro de Hacienda. En el primer 
Consejo celebrado bajo la presidencia del Jefe del 
Estado y del Gobierno, Generalísimo Franco, éste 
hizo un resumen de la labor realizada en la eta-
pa anterior y expuso las líneas del plan a desen-
volver en la que ahora se inicia, recalcando la 
necesidad de lograr la más perfecta unidad en 
la acción política, a la que deberá subordinarse 
la- técnica. 

El abolengo falangista y la competencia de los 
camaradas Arrese, Primo de Rivera y Girón, 
como la leal e inteligente personalidad del señor 
Benjumea, bien probada en los puestos que hasta 
ahora desempeñó, confirman la acertada deci- -
sión del Caudillo al nombrarles para esos car-
gos. Es una etapa nueva ep la dirección firme y 
sostenida del Movimiento y de la Revolución 
Nacional, que, bajo el mando de nuestro glo-
rioso Caudillo y con la apretada hermandad de 
la Falange, el Ejército y el pueblo en la discipli-
na de nuestro Estado, señalará un jalón más en 
la construcción y renovación de nuestra Patria. 

Importantísima decisión del Consejo de Ministros ha sido la 
de acordar la terminación de las obras del último trozo del ferro-
carril Santander-Mediterráneo, trabajo que quedará concluido en 
dos años con la entusiástica colaboración de técnicos y obreros 
que en él encontrarán ocupación. En la obra se invertirán cuaren-
ta y siete millones de pesetas en este año, y la noticia ha causado 
comprensible júbilo en la capital cantábrica. Dos grandes mares 
de España van a quedar unidos por esta red ferroviaria, exponente 
de la importancia de nuestras obras públicas. 

* * * 
La defensa del patrimonio artístico en la zona de Levante reci-

bió de la Dirección General de Bellas Artes un presupuesto supe-
rior a trescientas mil pesetas para la restauración de monumentos 
que, como el Misterio de Elche, las murallas romanas de Tarra-
gona y otros muchos, exaltan la gloria de España en sus valores 
arqueológicos.—Córdoba ha enviado veinte millones de kilos de 
aceite a diversas provincias, con un valor aproximado de ciento 
cuarenta millones de pesetas, con lo que quedará asegurado el 
abastecimiento de diversas poblaciones españolas.—En Alcalá de 
Guadaira comenzó a funcionar un campamento del Frente de Ju-
ventudes, donde diversos camaradas se capacitarán para ejercer el 
cargo de instructores de las nuevas mocedades falangistas.—En 
Albacete va a iniciarse un vasto plan de construcciones de vivien-
das protegidas, qué ha acogido con el máximo interés el Instituto 
Nacional de la Vivienda.—El gobernador civil de dicha capital 
ha entregado a la obra sindical del hogar 700-000 pesetas con dicho 
fin.—Será absorbido el paro obrero». ^ 

En la Casa de Cisneros de Madrid seinauguró una Exposición 
de la Escuela Municipal de Cerámica. Las obras expuestas revelan 
el interés de los trabajos realizados por los alumnos durante el 
pasado curso, en los que se reanuda la bellü tradición de la cerá-
mica española.—En Alicante han sido descubiertos numerosos ob-

jetos ibéricos, entre ellos varios toros de piedra 
de tamaño casi natural, semejantes a los famo-
sos de Guisando, del siglo VII antes de Jesucris-
to. A los descubrimientos se atribuye justifica-
damente una gran importancia. 

La Feria de ganado de Talavera, a la que con-
currieron 25.000 cabezas de ganado lanar, 4.000 
de vacuno, 3-000 de mular y caballar, 4.000 de 
cabrío y 3.000 de cerda, constituyó una demos-
tración del incremento de la ganadería españo-
la, que, en lucha con las naturales dificultades, se 
esfuerza por fomentar esta importante rama de 
riqueza.—Los próximos arribos de materias pri-
mas destinadas a la industria textil algodonera 
de Barcelona totalizarán unas ochenta mil balas 
de algodón, con lo que se patentiza el porvenir 
halagüeño de esta industria-—La Banca privada 
ha concedido un préstamo de cincuenta millones 
de pesetas al Sindicato Nacional del Arroz, que 
será distribuido entre los cultivadores.—Según 
datos hechos públicos, la industria alfarera de 
Salvatierra ha producido al año nueve millones 
de piezas, lo que revela el auge alcanzádo por 
esta labor de .pura artesanía española. 

La inauguración de la Feria de Muestras de 
Zaragoza, donde se exponen los productos y don-
de' se recoge el índice de la actividad industrio-
sa de España, es, por último, otra de las notas de 
la semana que revelan la labor constru^ora y 
afirmativa del nuevo Estado y que constituye 
un gran triunfo para Aragón y para todas las 
provincias que concurren a dicho certamen. 

«ELLA, EL Y ASTA» 

En "Ella, él y Asta", estrenada en Capítol, se unen el interés 
y el humor. Comedia detectivesca, en la que abundan las 
escenas impresionantes y los motivos cómicos, la nueva 
creación de Myrna Loy y William Powell ha triunfado tan 
rotundamente como aquel otro acierto del cinema que se 

tituló "La cena de los acusados". 

El popular actor cómi-
co "Chanán" y el galán 
Arturo de Córdoba, feli-

ces intérpretes del apasionan-
te film "Mientras México duer-
me" , ^ e el cinèma Bilbao ex-

hibirá desde el lunes. 

Theo Lingen figura en 
el reparto de "Viaje de na-
vios", comedia presentada con 
gran éxito por Hiaf en el cine 

Colón. 

PALACIO DEL. CINE 

Lo es, indudablemente, el ele la pelícu-
Ua "Ella, él y Asta". Nombres de máximo 
iprestigio en el mundo del cinema, como 
•Myrna Loy, William Powell, James Ste-
wart, Elisa Landi y Joseph Calleia figuran 
•en él, garantizando una excelente inter-
ipretación. 

Este • reparto ofrece, además, la nove-
dad de presentarnos a "Asta" , el foste-
rrier más fotogénico e inteligente que co-
nocieron los tiempos. 

"Ella, él y Asta" triunfa desde ayer en 
«1 suntuoso Capitol. 

L / V C A R L I O / V T U R A C I N I 

E N O R M E E X I T O M A X I M O V E R I S M O 
—¡Eh, tú, el que sujeta la'montaña: no tiembles cuando 

salga el león, que esta no es la escena del terremoto! 

"VIAJE DE NOVIOS" 

He aquí la ficha de este film, estrína-
•do en el cine Colón: 

Director: Hubert Marischka. Argumen-
to: Hubert Marischka y Rudolf Dorten-
wald. Cámara: Eduard Hosch. Decorados: 
Heirich Richter y G. Pellón. Editora: 
D. F. E. Distribuidora: HIAF. 

Intérpretes: Paul Horbiger, Theo Lin-
• gen, María Andergast, Grete Weiser, Jo-
hannes Riemann y Herbert Ernest Groh, 

Beniamino Gigli, el maravilloso tenor de fama mundial, cuya 
actuación en la película~"Ave Maria", del cartel del Palacio 

del Cine, confirma su merecido prestigio. 
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Duquesa de Benavente 

Después ele una larga "épo-
ca de decadencia en que pa-
recía acolapsada la afición 
de iiúestro público por el 
arte lírico, en lo que se re-
fiere a la formación de bue-
nos cantantes, actualmente, 
y gracias a una acertada e 
ingeniosa organización de 
certámenes, concursos, etc., 
esta afición despierta apa-
sionadamente y nos retro-
trae, en cierto modo, a otros 
tiempos en que las condicio-
nes líricas de una cantante 
o Ta bella voz de un cantor 
eran el tema de todas las 
conversaciones, el motivo de 
todas las discordias, el pun-
to neurálgico de toda re-
unión social. 

El público español, en ge-
neral, jy el madrileño en 
particular, han tenido siem-
pre una- marcadísima ten-
dencia a establecer compe-
tencias, a separarse en ban-
derías y a defender, con ar-
dimiento rayano en la furia, 
sus' opiniones, que, a veces, 
no tenían más arraigo que 
la tozudez ni más fundameiv-
to que la pasión combativa. 

Muchas h a n s i d o las 
"competencias" artíst icas 
que se han hecho célebres 
en nuestros escenarios píri-
cos. Data la 'primera—y la 
más encarnizada de que se 
tiene paemoria — n o menos^ 
que de los tiempos en que 
la calle del Arenal era cier-
tamente un arenal agreste 
que conducía a unos lavade-
ros públicos sombreados por 
unos frutales y situados en 
el lugar que ahora ocupa 1.a 
Plaza de Oriente. 

Daban agua a'estos lava-
deros unas fuentes en que 
se encauzaban las aguas de 
unos arroyos que se vertían 
por el arenal y la actual 
Cuesta de Santo Domingo, 
y estas fuentes se llamaban 
"Los Caños del Peral" y co-
rrían en sitio ameno, pero 
apartado y solitario. 

A c o m i e n z o s del si-
glo XVIII una compañía 
italiana de drama y ópera 
llegó a la Corte para dar 
unas representaciones de su 
arte. La compañía, muy me-
diana, iba regida por un 
cierto señor Bartoli, que, 

Cómo eran y cómo 
$on las competencias líricas 

. bascando emplECzamiento d e modesta 
tasa para su teatro, vino a dar en el lava-
dero de "Los Caños del Peral", junto al 
cual había un corral cercado que él juz-
gó adecuado para,el emplazamiento de 
su tabladillo. Allí comenzó la vida del 
"Teatro de los Caños del Peral", que 
varios años después reformó y engran-
deció otro italiano, Scotti, bajo cuya 
égida se celebró la primera temporada 
de ópera "oficial" en la Villa y Corte de 
las Españas. 

Y con ella llegó el sarampión de la 
filarmonía, que había de crear tantos in-
verosímiles conflictos en la sociedad ma-
drileña, y a la que se refieren con ironía 
escandalizada los cronistas de la época. 

Culminó la fiebre eruptiva prendida 
por la melodía italiana hacia fines-del 
siglo. Disputábanse, a la sazón, el cetro 
cíe la belleza, de la elegancia, del esplen-
dor y de la galantería, dos grandes da-
mas madrileñas: la opulenta duquesa de 
Osuna y la graciosa doña Cayetana, du-
quesa de Alba, de tan peregrinos' avata-
res. Cosa en la que la una luciera su pre-
ferencia, su ostentación o su palmito, era 
inmediatamente superado por la otra, 
con rabiosa rivalidad empecatada. Ya 
fuesen las ardientes miradas de un tore-
ro famoso, ya los brujos pinceles de un 
pintor lunático, ya el esplendor de una 
joya o el escándalo rumor de una aven-
tura. 

Tenían ambas damas su corte incondi-
cional de aduladores y de admiradores 
ciegos, de parásitos interesados y de sus-
pirantes, que enganchaban su efímera 
esperanza a la veleidad de un momento. 
Y con este cortejo, la rivalidad de las 
damas convertía a Madrid en un campo 
de Agramante., en que, a veces, la sangre 
de los lances llegaba al río, río enton-
ces galante a fuer de escondido y discre-
to, como lina, huidiza sonrisa bajo las 
frondas de la Florida y de la Moncloa. 

Llegaron a. la Ciudad por distintos ca-
minos, pero con idéntica fortuna, para 
anclar en "Los Caños del Peral", dos can-
lantes famosas, dos "primadonas" ita-
lianas de tan sobresaliente mérito artís-
lico como fascinadora belleza. Morena 
la.una. como el drama: rubia la otra, co-
mo la ilusión; una, Dido; otra, Desdémo-
na; ambas dotadas por maravillosas vo-
ces capaces de enloquecer las mentes y 
arrebatar los corazones de los cortesa-
nos, enfermos de filarmonía. 

Y desde la_primera noche de su apa-
rición en escena se inició la batalla. 

Tomó partido la de Osuna por Luigia 
Todi, cuyo arte soberano traducía en no-
tas de cristal aquellos dramas musicados 
por Sarti, por Paisiello, por Hasse, y tra-
zados en versos sentimentales sobre asun-

tos tan sugestivos y barrocos como la 
"Dido abbandonala", la "Ipermeslra". 
"La morte de Cleopatra", la "El fnda" . 
Trepidaba el teatro repleto de encajes y 
joyeles, bordados y veneras, vistosos uni-
formes y severidad de chupas y casacas. 
Todos oiaedecían a una seña de la de Osu-
na, convertida en lo que más tarde hu-
biéramos llamado " je fe de ciac" . 

Los aplausos de la Osuna fueron la se-
. ñal para que todo el partido de la de Alba 

sintiera enemistad irreconciliable por la 
Todi y se manifestase incondicional ad-
mirador de la Brígida Giorgi-Banti, es-
pléndida matrona de poderoso dramatis-
mo, creadora inimitable de "Zenobia in 
Palmira" e "Inés de Castro". 

La guerra estaba declarada. Las bata-
llas comenzaron con ataques a fondo a las 
gavetas de ambas protectoras. Joyas, plu-
mas, vestidos costosos, raros perfumes, 
porcelanas exóticas decoraban los cama-
rinos, enviadas en oleada incesante por 
ambas duquesas. Los espías multiplica-
ban hasta el vértigo su juego informati-
vo. Y a un regalo ostentoso de la de Osu-
na seguía otro pródigo de la de Alba. 
Dícese que caballos blancos, empenacha-
dos de plumas, arrastraron una noche la 
carroza de plata que llevó hasta su casa 
a la Giofgi-Banti. Y que al día siguiente, 
dentro de una-canastilla de flores, se en-
cerraba la escritura de cesión de una de 
las mejores fincas de la casa de Osuna 
a la Luigia Todi. 

Todos aquellos que formaban el corte-
jo de ambas duquesas se veían obligados, 
para ser gratos a sus respectivas damas, 
a tomar parte en aquella loca carrera de 
dádivas. Los donos, gracias y mercedes 
de'todas clases llovían sobre las gracio-
sas cabezas de ambas cantantes. También 
las huestes que formaban ambos bandos 
rivalizaban rabiosamente en el esplendor 
de sus regalos: "muchas familias de las 
más acomodadas de la Corte—dice un 
cronista de la época—se arruinaron para 
siempre en aquella contienda nara hala-
gar las preferencias de ambas duquesas". 

La original batalla no terminó hasta 
que. cumplidos sus compromisos, las 
cantantes regresaron a su patria, abru-
madas de presentes y cada una poseedora 
de una cuantiosa fortuna. 

Pero esto no había sido sino un epi-
sodio de la lucha, que pronto se reanudó 
en otro terreno y con otras armas y por 
un motivo cualquiera, entre las dos po-
derosas rivales. 

sf: Hí * 

Muchas han sido las competencias que 
han estallado con más o menos violen-
cia èn nuestra escena lírica; tal la pro-

Duquesa 
^ de Alba. 

movida pur la Corlessi y 
la Moiitresor en el Teatro 

del Príncipe, allá en los al-
bores del romanticismo y 
cuando la música de Rossi-
ni hacía furor en Madrid y 
el genial melodista venía a 
la Corte a hospedarse en la 
fonda de Geneys y a fumarse 
los puros de Fernando VIL 
La Corte'ssi impuso el estilo 
de sus trajes y la Montresor 
la forma de sus peinados, 
pero el estrago no pasó de 
ahí. Luego, la pugna, entre 
Stagnò y Tamberlick; más 
tarde, la de Gaj-arre y Massi-
ni, explotada, con re'pugnan^ 
eia, por parte de amibos can-
tantes, por un empresario 
avisado y que abundó inclu-
so en incidentes dramáticos, 
porque los partidarios de 
uno y otro no se paraban en 
barras... 

La última "compétenciíi" 
que recordamos fué la de 
"lazaristas" y "fletistas" en 
el Teatro Real y en la que 
ambos quedaron igualmente 
airosos. 

Luego llegó la pausa le-
tárgica del arte lírico.... 'y 
ahora el ambiente se cakrea 
y el público se apasiona por 
la. manera deTilar una nota, 
de hacer un picado o de ata-
car un agudo; vuelve a ha-
blarse de "buena escuela" 
y de "mala escuela" de can-
to. Un aire caliente circula 
por el ambiente moroso y 
frío. Bien está, si es precur-
sor de una nueva era de es-
plendor para nuestro teatro. 
Porque ahorá el público ma-
drileño tiene el buen gusto 
de rivalizar en elogios, en 
obsequios y en aplausos- de-
dicados a artistas españolas 
y que cantan música espa-
ñola..., V esto sí que pudiera 
ser un buen síntoma. 

¡Ya era horal 

m. BARBERI-ARCHIDONA 

TAJO continuará, en 
números sucesivos 
la publicación dé los 
apasionantes repor-
tajes que tiene pre-

parados 
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Por Fernando Castan Pa lomar 

—¿Por qué, 
abuelito, en la 
habitación del 
t í o Salvador 

hay tres muñecas y las tres se llaman Am-
paro? 

El abuelo, paralítico, terroso, cuellilar-
go, pone sus ojos marinos, tristes de todas 

las nostalgias de los bajeles, en la mirada azul, infan-
til y curiosa de la nieta, y le responde cOn un dulce 
querer evadirse de la contestación concreta: 

—Son esas muñecas las protagonistas de un cuento. 
—¿Un cuento de muñecas? ¡Oh! Eso me gusta a 

mí mucho. Dime esé cuento, abuelito. Yo quiero saber 
por qué el tío Salvador, que no tiene niñas para que 
jueguen con ellas, guarda esas muñecas tan lindas; 
una vestida de blanco, otra de rosa y otra de negro. 

—Las tres son una misma y por eso las tres se 
llaman Amparo, como se llamaba ella, la esposa de 
tu tío Salvador, que era también como una muñeca. 
Y ahí están, recordándola... 

Don Daniel, el viejo marino, hace como un éxta-
sis, para recordar mejor, y luego dice: 

—Amparo era alta, rubia y ojiazul; Salvador la que-
ría mucho; hubieran vivido felizmente si ella no hu-
biese sido tan zahareña; pasaban los veranos en una 
playa del Mediterráneo; yo iba a verles, en mi vaca-
ción; teníamos una casita con festón de palmeras y 
arriate de claveles... Amparo se asomaba al mar todas 
las mañanas, y todas las tardes, y todas las noches..-
Algunas tardes no sólo se asomaba al mar, sino que 
se metía en el mar... Y estaba allí muchas horas... 
Y Salvador le decía: " ¿Qué buscas en el mar, Am-
paro?" Y Amparo contestaba, con el. donaire de su 
risa clara y olorosa de dunas: "Me busco a mí 
misma". 

Don Daniel hace una transición engurriosa y dice: 
—Yo no sé si tú entiendes esto, Elenita. 
Elena añrma con su cabeza atirabuzonada y pide 

al paralítico: 
—Siga, siga. 
Sigue don Daniel. 
—Una tarde, Amparo se metió tanto en el mar que 

se quedó en él. Había ido sola a la playa... La aguar-
damos, al anochecer, junto a la Virgen' del Puerto... 
Y no veníft, no venía, no venía... Había ya estrellas 
en el cielo... Y aquella otra estrella colorada del faro 
nos miraba con una terrible inquietud... Salvador, me 
dijo al fin: " Y o voy en busca de Amparo"... Y marchó 
a la playa. Y se despeó, anhelante, por la arena. 
Y gritó desde los acantilados rumorosos de olas: 
¡Amparo! ¡Amparo! Y no respondió nadie... Vino a 
decírmelo, en un hipar acongojado y frío, vino a de-
círmelo cuando yo buscaba ya una barcaza para ha-
cerme a la mar... Embarcaciones desnudas entre po-
sos mansos y negros y callados... Salté a un lanchón. 
Y Salvador conmigo... Todos los asteroides reflejados 
en el mar... Ibamos como por entre la vía láctea, 
rompiendo olas, sondando en las olas, preguntando a 
las olas... ¿Amparo?... ¿Amparo?... ¿Amparo?... Y la 
luz roja del faro viniéndosenos a los ojos, cada vez 
más cerca, y más viva, y más dura. 

— ¿ Y nadie respondía?—dice Elena, tímida la voz 
y palpitantes los ojos. 

—^Nadie respondía. Pero, de pronto, Salvador me 
dijo: "Mírala, está ahí, va mecida por esa ola de 
cobaltos que apenas chasca al correr; ¿no la ves?; 
fíjate bien; muy pálida y muy triste, con la oriflama 
de su cabellera hilada en la luna, con las manecitas 
cruzadas sobre el pecho salpicado de espumas, toda 
vestida de rosas y enjoyada de brillantes que la no-
che sideral le ha traído"... Y yo no la veía... Por mu-
cho que esforzaba mis ojos sobre las montañas de 
a ^ a rizada, no la veía... Pero Salvador aseguraba 
que iba rígida sobre esa ola, que la podíamos alcan-
zar muy pronto, y ¡hala!, ¡hala!, ¡hala!, yo iba por 
ella. Mas, de pronto, Salvador me dijo: " Y a no la 
veo, padre"... Y me pareció que la luna y las estre-
llas escapaban del mar, que saltaban hechas añicos 
por el ímpetu tronante de las olas, que se rompían 
contra el malecón más distante... Y hasta la luz roja 
del faro escamoteaba su faz por no sé dónde, a no 
sé qué otra ladera de las olas endragonadas... Nos 
fuimos a la casita blaitca, ya en la alta noche, parejos 
del mismo aire desolado, por la vereda de lurfa en 
el arrecife. Ibamos sin ella, pero obsesionados por 
ella, y Salvador decía que se le habían quedado en 
los ojos los grumos del mar y que en cada uno de 
ellos se multiplicada la visión de Amparo flotando en 

la tolvanera de las olas. Pero lo que había en los 
ojos de Salvador eran lágrimas. Y en las propias lá-
grimas veía a la muerta, como acababa de verla, 
toda vestida de -rosa y enjoyada del argén de la no-
che, sobre la danza corva y rugiente del Medite-
rráneo... 

— ¿ Y luego? 
—Salvador iba todos los días y todas las noches a 

la playa. A esperar que las olas le trajeran la visión 
de la esposa yacente en su lecho de encajes marinos... 
¡Cuántas horas y qué largas horas de cara al abismo 
insondable del mar! Y , después, todo <̂ 1 arcén repe-
tido de las mismas pisadas, de las mismas pisadas, de 
las mismas huellas anhelosas en la arena fonje de la 
playa, todo el arcén estremecido del mismo eco cón-

cavo y apremiante y dislacerado: " ¡Amparoooo! ¡Am-
parooooi..." Y una mañana, la muerta lo oyó. 

—¿Lo oyó la muerta? 
—Salvador me" contó que vio surgir del fondo del 

mar, larga en las olas, como la noche aquella, la figu-
ra de Amparo. Pero no se parecía a nuestra Amparo. 
Esta Amparo que flotaba en el agua mansa de aquel 
día, era morena, carnosa, y llevaba un brial blanco, 
y se engalanaba de corales, como los claveles maye-
ros de nuestro arriate... Salvador lanzóse a robar 
al mar la presa maravillosa que hizo aquella tarde 
en que Amparo bajó sola a la playa... Braceó deno-
dadamente por entre las olas, alargó mucha^ veces 
los brazos para alzar en ellos a la muerta, llegó casi 
a rozar el brial blanco y los corales que el mar había 
prendido en el sudario, estuvo a punto de hendir sus 
dedos en las negras vedijas que se relucían del agua 
salobre quemada de sol... Pero no alcanzó nunca, por 
entre los vaivenes del oleaje, el cuerpo cabeceante de 
Amparo... Se l̂ e esquivó, se le escapó, se le evaporó, 
en la ola misma que lo llevaba... Salvador tornó a casa 
enfermo, enfermo de unas alucinaciones que, segura-
mente, no figuraban en los cuadros patológicos.-. Tenía 
una fiebre muy alta, y quería irse al mar; quería irse 
al mar con su escopeta de caza, para allí hacer fuego 
contra las ondinas, las nereidas y las sirenas, que, a 
su juicio, o a su falta de juicio, eran las burladoras de 
este afán de coger en sus brazos a la esposa muerta. 

vestida de rosa o vestida dé blanco, con brillantes o> 
con corales; siempre, siempre, siempre, Amparo, me-
cida en las olas rompientes, y siempre, siempre, siem-
pre, huidiza del áncora que iba por ella... 

Elenita busca con la mirada a don Salvador; se lo' 
imagina, con los ojos chispoletos por la flama de lai 
calentura, echándose al hombro su escopeta de cazai 
y partiendo para la playa a desencantar a la esposa 
cautiva del mar. Busca a don Salvador, pero no está 
don Salvador. Ha debido de ir a engrasar su escopeta 
de caza. 

El abuelo torna a la remota inquietud de su relato: 
—Pasaron los meses. Y trajeron otro verano. Y una 

tarde adensada de nubes, embarcó Salvador en la 
fatúa de Paco Mieles. Y dice que vió por tercera vez, 

llevado en las olas, el cuer-
po de Amparo. Y que aque-
lla tarde Amparo no era 
^ubia, ni tampoco morena, 
sino que tenía unas finas 
melenas de ébano. Y no se 
vestía de rosa ni de blan-
co, sino que iba toda de 
negro. Y no llevaba bri-
llantes ni corales, sino que 
estaba constelada de ópa-
los y de esmeraldas que 
para ella había hecho el 
mar del invierno. Y Sal-
vador pedia a Paco Mieles 
que fuera en persecución 
de la ola corsaria que lle-
vaba el cuerpo de Amparo. 
Pero Paco Mieles pregun-
taba, tolondro y atormen-
tado: " ¿Qué ola es la que 
agita el cuerpo de la muer-
ta?; yo no la veo" . Y Sal-
vador porfiaba: " E s ahí 
mismo; la tenemos a nues-
tro alcance; va al hilo de 
la falúa; pero, ¿no la ves? " 
"No, no, yo no la veo" , 
respondía, angustiado, Pa-
co Mieles. Pero el barqui-
zuelo navegaba para cor-
tar una ola y otra ola; 
para atrapar la ola que 
llevaba a la muerta, y nun-
ca la ola que alcanzaba la 
falúa era la ola donde Am-
paró se orlaba de ópalos 
y de esmeraldas... Salva-
dor, clamaba implorante: 
" ¡ Amparoooo ! ¡ A m p a -
roooo!..." Pero la muerta 
se había soterrado bajo el 
arrumazón de olas y de 
nubes. 

—Y, ¿qué^ más? ¿Qué 
más? 

—Yo fui a la playa aquella tarde. H ^ l é con Paco 
Mieles. Y con el patrón de un bergantín a quien cono-
cía de años antes. Y con varios pescadores... Y todos 
m.e decían lo mismo: " N o hemos visto nada. No hemos 
visto nada. . . " ; "el mar está siempre trayendo cadá-
veres..." Y Paco Mieles, con el tic nervioso de su pipa 
marinera entre los dientes, me machaconeaba: " Y o 
no ve visto nada, yo no sé nada, yo sólo digo que si 
hoy navegaba una muerta, no era la muerta del año 
anterior. Sería demasiada constancia para una mu-
ñfeca..." 

El paralítico suspira con largura, quj exhibe melan-
colía de muchos años, y i^ice a la nieta: 

—Ya sabes todo. Ya te has enterado de lo que signi-
fican las tres muñecas que ^ a r d a tu tío Salvador y 
que, en realidad, son una sola. 

—Pero, bueno, abuelito—quiere razonar Elena—, lo 
que yo no sé es cómo pudo ocurrir todo eso. 

Don Daniel llena de risa sus ojos, su boca pautada 
de helgaduras, su faz terrosa y flaca, y dice con amo-
rosa explicación: 

—Pero, ¿quién te dijo que lo que yo te contara fue-
ra historia? Esto es un cuento, Elenita; un cuento de 
muñecas; las muñecas rio pueden inspirar sino cuen-
tos; las historias no tienen por protagonistas a las 
muñecas, sino a las miijeres. Por eso, Elenita, pro-
cura, cuando seas mayor, no ser figura para un cuen-
to. Los cuentos, ya ves, casi siempre son así de tristes.» 

• j 
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NUEYOS ESCENARIOS 
/ 

De BERLIN a VICHY... 
^ áe VICHY a PARIS 

Ya no se habla de Hess. Dijeron los alemanes que 
muy pronto tendrían íos ingleses muchas cosas de 
que preocuparse más importantes. Y, en efecto, asi 
ha ocurrido. La acción es la que manda en las gue-
rras y la vana palabrería de la propaganda se apaga 
pronto al estruendo del cañón. Muchos acontecimien-
tos de orden militar se han desarrollado en pocos días. 
Por de pronto, los irakianos han recibido el aliento 
que precisaban. El pueblo en armas, que acudió uná-
nimemente a los llamamientos oficiales, mantuvo 

Esta es la posición de Tobruk, donde resisten los 
ingleses el ataque de las armas del Eje jf-t" 
La fotografía recoge el momento de , 
un intenso ataque aéreo ale- ' 
man. — (Foto V.) 

EUROPA TIENE 
UN NUEVO REINO 

He aquí tal como ven los alemanes 
la batalla del Atlántico. Desde todas 
las rutas convergen, finalmente, los 
barcos b '•ánicos en la Isla. Y, al-
rededor de ésta, en un amplio círcu-
lo que comprende a Irlanda, las 
armas del Reich han establecido 
el cerco de acero. Submarinos, 
esjjecialmente, aviones y uni-
dades de superficie acechan 
día y noche y el fondo del 
mar recibe la mercancía 
que los isleños metropo-
l i tanos esperaban con 

ansiedad. — (Foto V.) 

Al otro lado del Atlántico 
francés. En Inglaterra dicen que Francia es enemigo 
en la misma medida que lo pueda ser Italia. En loa 
Estados Unidos se declara que Francia es un enemigo 
de Inglaterra. Y en Vichy se replica a estas actitudes 
con dureza. Se dice que Inglaterra ha bloqueado a 
los franceses condenándoles al hambre y ha realizado 
las agresiones de Dákar, Argelia y el Africa Ecuato-
rial. Por su parte, los Estados Unidos han opuesto 
todas las trabas necesarias para el suministro de lo 
que los franceses precisaban. "Francia—dice Vichy 

El general Rommel, jefe del Ejército alemán expe-
dicionario en el- Norte de Africa, inspec-

ciona personalmente las últimas po-
siciones conquistadas por sus 

tropas. — (Foto V.) 

kí-; 

a raya desde el primer momento al enemig.o bri-
tánico. Pero éste disponía en el Irak de una 
fuerza aérea considerable que hizo en seguida 
;su aparición sobre Bagdad y emprendió una in-
tensa acción ofensiva. Ahora los irakianos tie-
nen aviones. Se los ha enviado Alemania.- La 
noticia produjo emoción en el mundo. Por si 
sola era ya una noficia extraordinaria, pero su 
interés acrece si se tiene en cuenta que esos 
aviones han pasado por Siria; es decir, por te-
rritorio del imperio francés. 

Y esta sí que fué la bomba. Cuando Vichy 
confirmó el paso de los aviones alemanes por 
su territorio se produjo en las democracias una 
algarabía de desconcierto. "La entrega de las 
colonias francesas al Reich implica una alianza 
militar", dijo en seguida Roosevelt. "¿Pero 
.quién habla de entrega de las colonias", replicó 
Vichy. Los yanquis quisieron sacar las cosas de 
quicio inventando una supuesta entrega territo-
rial, nada menos, para justificar así sus inten-
ciones intervencionistas. 

A todo esto, en cuanto Inglaterra supo qu€ 
en los aeródromos sirios habían tomado tierra 
alas de la cruz gamada, dispuso la ofensiva con-
tra el protectorado francés. Primero, fueron al-
gunos bombardeos localizados en los campos de 
aviación. De ahí pasó la R. A. F. a ametrallar los 
vehículos que transitaban por las carreteras. 
Prosiguió con vuelos sobre Beirut y Damasco. 
Lanzaron los aviones británicos, además de la 
metralla, cantidades ingentes de proclamas fir-
madas por De Gaulle. Ultimamente se anuncia 
que fuerzas de los llamados "franceses libres" 
han penetrado en territorio sirio. En suma, junto 
al Irak, ha estallado otra guerra. El general 
Denz, Alto Comisario de Francia, ha recibido de 
Vichy las órdenes precisas. El Protectorado se 
defenderá contra toda agresión de Inglaterra. 
" A la violencia—ha dicho Denz—se contestará 
con la violencia." Ahora, cuando los aviones bri-
tánicos cruzan el cielo de Siria, les acosa el fuego 
antiaéreo de las baterías francesas. El elemento 
árabe ha hecho público que luchará por su liber-
tad frente a los invasores y junto a las fuerzas 
metropolitanas de la nación protectora. Tiene, 
pues, Inglaterra, otro enemigo en el Oriente 
guerra más esperanzas cobra de la posibilidad 
Medio. 

Si se añade que en el mundo árabe la agi-
tación crece y que cuanto más se extiende la 
de vencer a su tradicional "opresor"—tal es el 
calificativo con que designan a la Gran Breta-
ña—se comprenderá que el panorama para los 

. ingleses se presenta amenazador y sombrío en 
Jiquellas tierras legendarias. 

•A- :!-• : ! : 

Pero cuando los alemanes dicen que van a ocurrir cosas tan 
importantes como para apagar la propaganda que a cuenta de Hess 
se había iniciado, hay que esperar aún muchas más. En efecto, si 
^ a v e s son los acontecimientos anteriormente reseñados, en pleno 
Mediterráneo, en el corazón de la contienda ha surgido el episodio 
trascendental. Los alemanes han atacado la isla de Creta, refugio 
del Rey y del Gobierno de Grecia, baluarte militar de los ingleses, 
base indispensable para la dominación mediterránea. 

Precisamente Churchill habló de esto no hace mucho como 
quien se refiere a un imposible. Decía Churchill en los Comunes 
que Creta sería defendida hasta la muerte. Probablemente no se le 
alcanzaba entonces una operación como la que los alemanes han 
emprendido. Porque a Creta era imposible, en efecto, llegar por 
vía marítima; pero quedaba el cielo y los alemanes han demostrado 
ya muchas veces en esta guerra que todos los caminos son utiliza-
bles y que el del cielo les ha otorgado grandes victorias. Cuando 
escribimos esta página de TAJO apenas se esbozan las primeras 
operaciones. Al tener el lector ante su vista este comentario cono-
cerá ya por los periódicos diarios incidencias más avanzadas del 
acontecimiento. Pero se puede ya señalar que en Berlín, en los pri-
meros momentos, han calificado el episodio de Creta de ENSAYO 
GENERAL. Es decir, que puesto que Creta es una isla y los ingleses 
han declarado que la defenderían hasta la muerte, van a probar 
si a la muerte se la puede vencer. Nuest^ros legionarios cantaron 
hace ya años sobre los campos de Africa y luego en las gestas de 
la Cruzada una vibrante canción que nos dice que a la muerte se 
la hace novia y que en esta voluntaria nupcia está el secreto del 
triunfo. Los alemanes se han lanzado con paracaídas sobre la costa 
occidental de Creta. Primero, hicieron los aviones de bombardeo 
un ataque muy intensó. Después, se lanzaron mil quinientos hom-
bres con los escasos pertrechos que cabe llevar consigo en tales 
circunstancias. Estos mil quinientos héroes hubieron de enfren-
tarse con el poderoso enemigo asentado en tierra firme a su espera 
para aniquilarles. Sin embargo, en una lucha que ha debido de ser 
terrible por los primeros informes que llegan, lograron adueñarse 
de una extensión de terreno suficiente para que los aviones trans-
porte de tropas pudieran aterrizar. De esta manera, a los pocos 
momentos, los mil quinientos se habían convertido en siete mil. Y, 
además, tenían ya ametralladoras y artillería ligera y municiones. 
Uno de esos milagros de la mecanización bélica alemana. A esta 
acción fulminante desde el aire se unió en el acto otra desde el mar. 
A las pequeñas zonas de costa perentoriamente dominadas por los 
"caídos del cielo" arribaron transportes marítimos con nuevas 
fuerzas. Ahí dejamos la batalla de Creta. Cerramos este episodio, 
sin tiempo para esperar más, en su iniciación. Pero ya la situación 
es grave para los ingleses, según oficiosamente se declara desde 
Londres. ¿Qué ocurrirá? Hemos renunciado a la profesión de 
augures, pero nos acordamos de Narvik y de Rotterdam y creemos 
que cuando Londres habla de gravedad acaso está en lo cierto. 

* * * 

Dejamos señalado en la semana última que Berlín y Vichy co-
menzaban a entenderse con cierta cordialidad. La entrevista de 
Darían con Hitler había sido muy provechosa para el futuro. Fran-
cia comprendía las realidades de la situación europea y se incli-
naba a cooperar en el nuevo orden. En efecto, esta semana ha 
robustecido tal posición del Gobierno de Vichy. Hasta tal punto, 
que, casi, casi, cuando se habla en lo sucesivo del Gobierno de 
Francia no sabemos si habrá que decir de Vichy o de París, por-
que ya el pasado miércoles se celebró un Consejo de Ministros, 
en la clásica capital francesa y, además, esta reunión tuvo lugar 
en el Hotel Matígnon, es decir, en la auténtica sede del Gobierno 

uno y otro día, nota tras nota—se incorpora al 
nuevo aire europeo." Por tanto, junto a las accio-
nes militares, Alemania consolida en el Continen-
te un nuevo triunfo diplomático de singular tras-
cendencia. La nación francesa, bajo el mando del 
mariscal Pétain, tiene un enorme Imperio colonial 
jestratégicamente situado en los continentes y los 
mares del mundo donde se debate esta guerra, que 
alcanza ya universal extensión. Si Francia ha de-
cidido liberarse del agobio en que vive y afronta 
la situación que ha afrontado, hay que esperar 
que poco a poco la balanza se incline más y lle-
gue a ser un poderoso resorte en juego en la lu-
cha empeñada. El primer episodio. Siria, lo de-
muestra bien claramente. No hay como el ataque 
para sentirse enemigo del agresor. 

M-. * 
I 

Tal como estaba previsto, tiene Europa un 
nuevo Reino. El Estado de Croacia ofreció la 
corona al Rey-Emperador Víctor Manuel. Desig-
nó éste a su sobrino el Duque de Spoleto para 
ceñir la corona del nuevo país independiente. La 
ceremonia tuvo lugar en Roma el pasado domin-
go y se desenvolvió con toda la fastuosidad y 
grandeza del ceremonial palatino. Con el Regen-
te, Pavelich, llegaron de Croacia las más altas 
personalidades y representaciones del pueblo 
ataviadas con los trajes típicos. Fué para Roma 
un día más de triunfo y gloria de la ciudad que 
llena libros de históricas páginas. Croacia, con 
115.000 kilómetros cuadrados y siete millones de 
hal>itantes, vivirá libre e independiente, pero 
unida por fuertés lazos de amistad y de entron-
que de la Corona con la Casa de Saboya. 
I 
• _ 

* * * 

Tengamos el forzoso recuerdo para el otro lado 
del Atlántico. Todavía no ha pasada nada. Cada 
semana creemos hallarnos al borde del preci-
picio, ese precipicio en que los yanquis se van 
a lanzar. Es que Norteamérica es una democra-
cia muy parlanchína, y cuando un europeo lee 
o escucha por la radio lo que dicen los hombres 
más importantes de aquel país, piensa forzosa-
mente que faltan horas para í[ue el drama co-
mience. Pero, por lô  visto, allí la acción no acom-
paña a las palabras. Se habla mucho, se vocife-
ra, se discute y luego no pasa nada. No ilos ha-
gamos, sin embargo, ilusiones. Han llegado las 
cosas a un extremo que no cabe esperar sino el 
estallido final. A fuerza de discursos la máquina 
se va calentando y hará explosión cualquier día. 
Sigamos esperando. 
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La artillería pesada alemana abrió en todo momento el camino á 
infantes. 

rt/í;'/. 

Mientras caen las bombas pesadas sobre el objetivo, las fuerzas de vanguardia 
esperan, dispuestas a lanzarse a la conquista. 

Hace un año que en el frente occidental se 
libraba la batalla que babía de terminar con la 
fulminante victoria de Alemania sobre los Ejér-
citos aliados de Francia e Inglaterra. Hasta 
ahora sólo los partes oficiales y crónicas ale-
manes y franceses nos habían dado cuenta de 
aquella derrota aliada. Pero los ingleses apenas 
si hablaron de ello. A excepción de los periódi-
cos — en los que sus enviados especiales en 
Francia describían fantásticas batallas en cró-
nibfs escritas desde muchos kilómetros del 
frente—, los medios oficiales británicos habían 
guardado silencio sobre el desarrollo de las 
operaciones del frente occidental. Pero en estos 
días' há llegado a nuestro poder un magnífico 
documento que el Mayor Philip Gribel, que 
formaba parte del Cuerpo aéreo inglés en Fran-
cia, ha escrito en el "Saturday Evening Post". 
En él puede apreciarse la opinión que sobre 
el combatiente francés formó su aliado inglés. 
Asimismo nos descubre, mejor dicho, ratifica, 
muchas cosas interesantes que ya sabíamos por 
medió de otras fuentes. 

SE ADELANTAN LOS ALEMA-
NES.—EL j\L\RISCAL FUMA EN 
PIPA.—ARROLLADOR AVANCE 

El 10 de mayo—escribe Philip Gribel—, las 
tro])as francesas, junto a las inglesas, se dispo-
nían a entrar en Bélgica. Pero en aquellos mo-

mentos—poco después dé le-
vantarme—llegó al Cuartel Ge-
neral la noticia de que los ale-
manes estaban ya en Arnhem 
y que paracaidistas del Ejér-
cito germano habían descendi-
do en Grevemmacher y Re-
mich. La guerra había comen-
zado en el frente occidental. 

Se dice que los belgas y los 
holandeses resisten y que los 
franceses han pasado más allá 
de la frontera belga. A las 
10,35 horas llega el mariscal 
del Aire Barrat, con su Esta-
do Mayor. A su entrada sonríe 
satisfecho y fuma en pipa. 

En nuestro Cuartel General 
reina bastante desorden. No 
tenemos noticias de nuestras 
tropas, ni de la aviación. La 
aviación enemiga ataca la po-
blación en la que está empla-
zado nuestro Cuartel General. 
Puedo comprobar que las alar-
mas aéreas producen en la 
población civil un efecto psi-
cológico mucho más desmora-
lizador que los propios bom-
bardeos. 

El 12 do mayo la situación 

I-» * 

de Holanda es precaria. El enemigo ataca por 
todos los puntos, consiguiendo grandes éxi-
tos. Una amenaza se cierne sobre el ala iz-
quierda del VII Ejército francés. Los alema-
nes pasan el Breda. Mucho me extraña que 
hasta ahora los aviones alemanes no hayan 
bombardeado al Xluerpo expedicionario in-
glés ni a las divisiones francesas durante su 
avance en Bélgica. Parece ser que los alema-

un retraso de treinta minutos. 
Mientras tanto, los alemanes 
siguen avanzando. Los france-
ses pierden toda su artillería. 
Yo he visto esta zona fortifi-
cada pocos días antes de caer 
en poder del enemigo. Con una 
resistencia bien organizada, los 
alemanes podrían haberla ocu-

. iJado, pero a costa de perder 
unos quinientos mil hombres. 
¿Qué ha ocurrido? Los ale-
manes han rebasado el terre-
no fortificado perdiendo so-
lamente unos q u i n i e n t o s 
h o m b r e s . Las divisiones 
francesas que operaban en 
este sector estaban constitui-
das por parisinos y su mo-
ral era bajisima. Cuando los 
boñibarderos enemigos en pi-
cado les atacaron, resistie-
ron sólo durante dos horas 
y después se dieron a la fuga, 
tapándose los oídos como si 
fuesen viejas damas. Después 
de esto no hay que extrañar-
se de que los oficiales del Es-
tado Mayor francés llorasen. 

Se pide urgentemente a In-
glaterra aviones de bombar-
deo y caza para proteger la 
retirada. Ha sido el coronel 
Woodall, oTicial de Estado 
Mayor y representante de 
éste, el que ha sugerido la 
idea para evitar que la linea 
Maginot sea tomada por el 
enemigo. Pero esta acción no 
podrá realizarse porque sólo 
serán puestos a disposición 

- del Alto Mando cien aparatos 
de bombardeo. 

En este mismo día—14 de 
mayo—sesenta aparatos tipo 
"Falrey;' atacan Sedán. De 
esta acción no regresan a su 
base treinta y siete. 

Las tropas motorizadas alemanas entran en las ciudades holandesas, sorprendiendo 
a los habitantes. 

El soldado alemán, abnegado y decidido, héroe 
anónimo de la campaña prodigiosa. 

nes esperan el momento de enfrentarse 
directamente contra sus enemigos. Pero, 
¿ha olvidado el Mando francés que debe 
evitar a toda costa un encuentro directo 
con los alemanes? 

CAE SEDAN. — UN ERROR 
DE CALCULO: EN VEZ DE 
MEDIO MILLON, MEDIO MI-
LLAR—LLORAN LOS OFI-
CIALES DEL ESTADO MA-

YOR FRANCES 

Cae Sedán en poder de los alemanes. 
Rstoy de servicio. Se agrava la situación 
de nuestras tropas. Con toda urgencia se 
reúnen los altos jefes militares: el maris-
cal del Aire Barrat, generales Astier, Je-
frier y Billote; comandante Araiieaux, y 
otros. La reunión fué trágica. Muchos ofi-
ciales franceses tenían lágrimas en los 
ojos. Algunos sollozaban sin cuidarse de 
ocultarlo, admitiendo el hecho vergonzoso 
de que los franceses habían abandonado 
sus posiciones fortificadas sin intentar re-
sistir. Y esto era muy doloroso. 

Hablo con el general Armeaux. Me dice 
que la moral de las tropas francesas es 
elevada, que atacarán y batirán a los ale-
manes y (lue cuentan con treinta cazas en 
la zona de Sedán. 

El contraataque francés en Sedán sufre 

El Ejército en derrota deja detrás de sí está estela de desolación. 
Máscaras antigás, cascos y equipos completos se confunden en infor-

me mezcolanza por el suelo. 
para tomar el ijucnte de Maestricht. Corren por todas partes lanzan-
do bombas de niuno en las troneras y casamatas, convirtiendo la 
localidad en un infierno, todo ello con una~ rapidez asombrosa. Y con 
una pérdida di 300 hombres conquistan • la cabeza de puente de 
Maestricht, cuando todos pensaban que esta acción habría de reali-
zarse con una pérdida, por lo menos, de 50.000 vidas. 

Hasta este momento no parece que los franceses hayan comba-
tido según sus gloriosas " tradiciones bélicas. Pésimas noticias. Los 
alemanes avanzan por toda la orilla izquierda del Mosa, y marchan 
en dirección a Ilozoy, que se halla cerca de Chauny, donde está 
nuestro Cuartel General. Y el Ki de mayo estamos instalados 
en Coulumauiére. La evacuación del Cuartel General ha ter-
minado. . 

Se reitera el envío urgente de aparatos de caza ingleses para 
alejar a los bombarderos alemanes. Pero la contestación es que la de-
fensa de Londres, como en la última guerra, es siempre más impor-
tante que la de Francia. La falta de protección de los cazas es, a nii 
parecerj la única razón de justo resentimiento de los franceses ha-

cia nosotros. 
Hablando con un oficial 

francés—continúa contan-
do en su diario de opera-
ciones el Mayor Philip Gri-
bel—^ ŝobre las tropas que 
combatieron en Sedán, nos 
decía: "No tenían ya nin-
guna fuerza para resistir; 
estaban extenuadas, agota-
das." Y estas últimas pala-, 
bras las repetía varias ve-
ces. Los botmbardeos ale-
manes habían abatido la 
moral de las fuerzas fran-
cesas. 

LOS .500 CAZAS IN-
GLESES QUE NUN-
CA L L E G A R O N . 
" L O S ALEMANES 
SIGUEN AVANZAN-
DO. ¿DONDE ESTA 
EL FAMOSO EJER-
CITO F R A N G E S ? " 

iCUS 

N 

El efecto producido por 
los bombarderos alemanes 
en Sedán podría haber si-
do evitado con 500 de 
nuestros cazas. Pensába-

bamos Oxhorrov—otro oficial inglés—y yo como cosa extraña que 
nosotros dos, oficiales ingleses, a doscientos cincuenta kilómetros 
del Cuerpo cxpL-dicionario británico, fuésemos entre aquellos pocos 
ingleses los que teníamos una idea exacta de lo que la presencia de 
e-stos aparatos de caza significaba para la historia del mundo. Estoy 
seguro que el Gobierno no tenía, la menor idea de cuanto había su-
cedido ayer. Leyundo los periódicós so saca la consecuencia de que 
el pueblo inglés ilo se ha preocupado hasta hoy excesivamente de la 
guerra. Todos rctíuérdan la batalla del Marne en la guerra pasada y 
creen que se repi;iirá el milagro. Se decía ayer tarde que los aviones 
de bombardeo británicos iban a atacar en masa Essen. Mientras Ale-
mania invade Francia, nuestros bombarderos concentran sus es-
fuerzos sobre Kssen. Esto no detendrá en modt) alguno él avance 
alemán por territorio francés. El máximo esfuerzo de los bombarde-
ros británicos debería fijarse sobre los nudos de comunicaciones del 
sector del Mosa, para desbaratar y aniquilar las formaciones enemi-

Por las carreteras de Francia avanzaron día y nocK'e los carros blinda-
dos, en una marcha incontenible. 

El 15, la situación general es 
deprimente, pero no deses^jera-
da. Parece extraño hablar de de-
sesperación tan pronto, pero en 
presencia del Ejército francés 
sentimos la presencia de la deses-
peración. 

OTRO ERROR DE CALCU-
LO: LOS 50.000 QUEDAN 
EN 300—PARACAIDISTAS 
EN MASA- — L A CABEZA 
DE PUENTE DE MAES-

TRICHT 
Los paracaidistas alemanes des-

cienden en masa sobre Holanda 

ciones de las for-
talezas. Los ale-
manes s iguen 
a v a n z a n d o sin encontrar resistencia. 
¿Dónde está el famoso Ejército francés? 
Sin embargo, el Cuartel General francés 
nos informa que el terreno es defendido 
enérgicamente. ¡ Curiosa información ! 

El día 18 los alemanes progresan aun 
más. Los aviones alemanes bombardean 
él Cuartel (íeneral en la Ferie y por este 
motivo nos trasladamos al Palacio de Ver-
salles. Comemos excelentemente 

He leído là proclama del general Game-
lin al i>uebló y Ejército de Francia para 
que resistan a los alemanes. ¿Con qué 
fuerzas cuenta Francia para ello? Por lo 
que se refiere a los carros armados fran-
ceses de setenta toneladas, de los que se 
ha "hablado mucho, parece ser que no han 
sido construidos más de veinte. 

Nuestros aviones han atacado con éxito 
una columna de sesenta carros armados 
alemanes. Las divisiones "Panzer" se 
mue.stran cada vez más pujantes. Llegan 
a Peronne y Cambrai. Hay orden de que 

Los pontoneros substituyen en pocas horas, a veces en minutos, los 
puentes destruidos por el enemigo en su huida. 

gas, las columnas alemanas que 
inundan todas las arterias de co-
municación que conducen de Este 
a Oeste. Ya sé que éste no es su 
cometido, pero la urgencia del 
caso justificaría el cambió de pla-
nes. Pero también sé que si para 
un dictador es fácil dar órdenes, 
para doce hombres de gobierno 
resulta difícil. 

Estamos dé nuevo en fuga. Dos 
divisiones "Panzer" nos hacen 
retroceder y nos retiramos hasta 
Reiíns para no perder contacto 
con el Cuerpo expedicionario bri-
tánico. 

Los franceses anuncian un nue. 
vo contraataque en la curva del 

• Mosa y en el que debían partici-
par los ingleses. Pero al dia si-
guiente las cosas no van bien y 
el VlI Ejército francés y el Cuer-
po expedicionario se retiran a lo 
largo del Sena, alcanzando Char-
leroi. Y ha transcurrido este 
día 17 sin que los franceses rea-
lizaran su anunciado contraata-
que. 

La realidad es cada vez más 
triste. Muchas unidades del Ejér-
cito francés no combaten. Las di-, 
visiones acorazadas alemanas son 
demasiado fuertes para resistir-
las. Se repite el caso de Polonia, 
donde el colapso fué determinado 
por la baja moral de las guarni-

inañana nosotros y los franceses debemos 
localizar a dichas divisiones alemanas y 
bombardearlas ha.sta su destrucción. Las 
divisiones ligeras motorizadas francesas 
no pueden enfrentarse con los carros ar-
mados pesados germánicos. Los tanques 
franceses de setenta toneladas no existen 
y nuestra única esperanza consiste en un 
ataque por el aire. Por lo menos, asi lo 
afirma el Mandó Supremo francés. Yo 
mismo, me he maravillado de que no se 
hayan tomado iuedidas más heroicas. Po-
cos calibres del 75 lanzados a lo largo 
de las divisiones "Panzer" y contra su 
fianco descubierto bastarían para mandar 
a los alemanes hasta el Creadoi-. 

Y, sin embargo—continúa escribiendo 
en su diario de guerra el Mayor Philip 
Gribel—, no se realiza esta operación. Se 
sabe, asimismo, que contraataques reali-
zados por carros armados contra los dos 
flancos de la cuña enemiga en Sedán, pue-
den todavía detener el avance <le. las uni-
dades mecanizadas enemigas. Si esta ac-
ción no se lleva a-efecto la pártida está 
perdida. El Cuerpo expedicionario britá-
nico será cortado, sus dinéas de comuni-
caciones interrumpidas y será necesario, 
una vez más, demostrar nuestra habilidad 
en una evacuación. 

El 19 me llama el Mari.scal del Aire. 
Debo preparar un segundo vuelo de reco-
nocimiento. La escuadrilla ha partido y 
regresa sana y salva. Ha vola<lo sobre las 
columjias enemigas. Las divisiones "Pan-
zer" se mueven a su placer al oeste de 

(Cambrai y dt- Peronne. El Gran Cuartel Gene-
ral británico ha abandonado ^Vi-ras para reti-
rarse a Boulogne. 

Pocas horas después llega la noticia de que los 
alemanes están en Amiens. Todo esto parece ab-
surdo. El Cuerpo expedicionario británico ha 
sido abandonado y dejado solo. Las comunicacio-
nes están interceptadas. Es necesario evacuar. Me 
habían repetido varias veces que el avance alemán 
no podía continuar. Pero contra todas estas teo-
rías se impone la realidad. El avance ha conti-
nuado. El Man<lo francés ha quedado paralizado 
ante esta insólita guerra de movimientos. Los 
sistemas tácticos que hoy prevalecen no están 
comprendidos en los libros de texto y los cere-
bros <le los generales tranceiíes de 1914 no son 
capaces de amoldarse a ellos. 

Parece ser que ya se acerca el fin. ¿Será así? 
Más bien parece una burla. Cumpliendo las ór-
denes recibidas he destruido tódos los documen-
tos privados y oficiales. He quemado todo. 

Este mismo día 19 hay una reunión de ios alia-
dos. El general Dill ha llegado en avión desde 

Londres. Parece ser que ha declarado que 
el Cuerpo expedicionario británico com-
batirá hasta el último hombre y el último 
cartucho. La noticia, por tanto, com-
placerá a los franceses. 

El 20 de mayo Gamelin cede el Mando 
a Weygand, Los bombarderos ingleses han 
vuelto de nuevo a su ofensiva sobre Ale-
mania en vez de hacerlo sobre la confluen-
cia del Mosa con el Oise. 

El general John Dill, nombre que ins-
pira confianza, y el general Otto Lund 
toman acuerdos con el comandante en 
jefe de la Aviación. La única probabili-
dad de éxito está en retardar la llegada 
de refuerzos germanos y ganar el tiempo 
necesario para preparar un poderoso con-
traataque que corte por medio el frente 
en cuña de Amiens-Sedán. 

Los aliados siguen adoleciendo de la 
falta de rapidez en la trauútación de. ór-
denes y en su cumplimiento. Por el con-
trario, los alemanes saben que la victoria 
está basada en la rapidez de las decisio-
nes y en la inmediata ejecución de las 
órdenes. 

El 21 de mayo los aliados son separa-
¡ dos. Los alemanes se sitúan entre ellos 

desde Bélgica al estrecho de Dover. Lle-
1 gah noticias de que Calais está en llamas. 

No se tienen noticias de ningún contra-
ataque nuestro. De un reconocimiento que uno 
de nuestros oficiales aviadores ha realizado esta 
mañana se deduce que la batalla está perdidá 
y que Francia, igual que Polonia, será conquis-
tada en tres semanas por los alemanes. 

El Cuerpo expedicionario británico y los bel-
gas han contraatacado con éxito, pero es una ope-
ración local. Poi- el contrario, los franceses es-
tán faltos de iniciativa. No se ha hecho n i n ^ n 
esfuerzo para minar y bombardear con artefac-
tos de mano las columnas "Panzer" en marcha; 
no han sido usadas las bombas improvisadas que, 
hechas "con una botella y cubiertas de lana, in-
cendian los carros al chocar con sus corazas; 
no ha habido ningúna acción, ningún signo de 
iniciativa por parte de los oficiales más jóvenes. 
Han tenido una falsa confianza en la Maginot; 
un falso sentido de seguridad que les ha privado 
de toda iniciativa. 

El 22 todavía no se ha realizado ningún con-
traataque francés. Se han perdido, preciosas 
oportunidades. Se pregunta al general Georges, 
uno de los jefeá del Ejército francés, por qué 
no había sido efectuado el ataque previsto. Su 
oficial de enlace responde en nombre suyo que 
el general no podía tomar tal decisión sin antes 
consultar con las divisiones. Estas palabras me 
abren los ojos y comprendo que la formación de 
comisiones militares establecida durante el Go-
bierno Blum, ha minado la disciplina. He aquí 
la clave de todo. 

Termina el Mayor Philip Grible relatando las 
últimas batallas. Después, como es sabido, vino 
el reembarque del Cuerpo expedicionario bri-
tánico en Dunkerque. 

Este es el sensacional diario de guerra de 
uno de los jefes de la Aviación que forriiaba 
parto del Cuerpo expedicionario británico en 

• Francia. 
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BARCELONA 
INDUSTRIAL 

£a (£t&^íatciÁi/i de 

C o r r e a s , M d i u i n i a 

¿¿¡fucomcHie ccdalcum, àe H^maida 

a fflAiiicipioó dd óigla podada^ 
De Barcelona tenia imperecederos recìierdos: mi salida por esos 

viundos en mi primer viaje a Ultramar. De la gran- capital catdam 
guardaba las más gratas. impresiones de sucesivos viajes. De este 
pueblo industrial y trabajador, los mejores conceptos. Asi deambulo 
por estas hermosas Ramblas mientras me encannitio a la Vía Layet'ana, 
donde el señor Riera, Presidente de la Comisión Provincial del curtido, 
ha de orientarse para hacer la información que deseo. Sin hacer un 
mimito de antesala, el señor Riera me recibe con la mis ¡na cordialidad 
de unes viejos amigos. Me da cuantos datos cree convenientes y toda 
clase de facilidades para mi labor y me habla al misino tiempo de las 
dificultades con que tropieza la industria por falta de cueros. 

Más tarde me presenta a don Ramón Paz, Presidente de la Agru-
pación de Fabriccmtes de Correas, quien ha de tdtimar los detalles que 
deseo, y me cita en su despacho de la' Avenida del Generalísimo. 

A la hora puntual llego al despachó del señor Paz. Don Ramón, 
alto, distinguido, enlutado, da la impresión del fabricante dinámico, 
vivas y de gran carácter que al frente de esta Agrupación se desvive 
y trabaja con entusiastno y constancia, afrontando y resolvie-ndo difí-
ciles problemas de estos momentos, descuidando a veces sus propios 
intereses-y negocios por el bien común. 

Amablemente, me da los datos que han de servirme para hacer esta 
pàgina. . ^ 

N 

montaron fábricas de correas en Bilbao, Alcoy, Valencia, Madrid, existiendo 
en la actualidad alguna otra en diversas plazas industriales. 
• En el seno de este gremio, que data de hace más de veinticinco años, 
se hallan los fabricantes de las cuatro provincias catalanas y la mayor 
parte de los- de Levante, descomponiéndose en la siguiente forma: 

6o en la Provincia de Barcelona con un censo de 427 obreros. 
UN BELLO RINCON D E BARCELONA: LA PLAZA R E A L 

La industria de cueros industriales se remonta ai 
principios del siglo pasado. 

Fué el malogrado don Emilio Sabata, de Bareelonai, 
quien inició la fabricación de correas para transmisión 
de fuerza desde el punto de vista técnico, pues que hasta 
aquella fecha esta fabricación, aquí en España, e&taba 
en manos de los guarnicioneros, quienes remendaban las 
correas que venían del extranjero. No se limitaba la im-
jDortación a las correas de mando, sino que adquirían del 
extranjero las demás correas necesarias para la industria. 

La creciente potencialidad industrial de la región ca-
talana motivó el desarrollo de esta industria de correas 
y demás cueros industriales, de suerte que se han pasado 
más de cincuenta años que la totalidad de esta indus-
tria radicaba única y exclusivamente en Cataluña, prin-
cipalmente en Barcelona, extendiéndose poco a poco en 
los centros fabriles más importantes, como Sabadeíl, 
Tarrasa, Ripoll, Manresa, Vich, Olot, Badalona, etc., etc., 
que cuenta con un buen número de fabricantes que 
atienden a su respectiva zona o comarca. Más tarde se 

» » 
j) 
« » 
?» » Región 

" Gerona 
» Lérida 
" Tarragona 

Valenciana 
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» 
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» 
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representando en conjunto más de un millón de kilos de cuero, que consumen di-
chas fábricas en época regular y normal. , , . - j ^^ 

Con satisfacción y orgullo puede afirmarse que esta industria, en un periodo dfe 
veinte años, se ha puesto a la altura de las mejores fábricas que pueda haber en el 
extranjero. . ^ i 

La creación dé la Escuela de Tenería en Barcelona contribuyo eflcazmente a per-
feccionar la curtición de los cueros dedicados a la industria y a mejorar como con-
secuencia el utilaje de las fábricas de corrreas y cueros moldeados a tal nivel, que 
bien puede afirmarse que hoy España cuenta con un número de fabricantes especia-
lizados en la fabricación de las correas de mando y de transmisión, difícil y arries-
gada, que compiten con las mejores del extranjero. , , j • , 

Actualmente esta industria trabaja alrededor de un 25 por 100 del cupo de los 
años 33-34 y 35 por falta de materia prima, hallándose en el caso de no poder 
atender las demandas que a diario se hacen de correas, cueros moldeados y demás 
piezas de cuero industrial. Por término medio se suministran con seis meses de re-
traso y en correas de mando con ocho y diez meses de plazo. 

A g r u p a c i ó n d e F a b r i c a n t e s d e C o r r r e a s ^ 
Juan Angli Gabriel Barcelona 
E. Amrós (Sue. de Alberto 

Roberts) — 
Antonio Boncompte N — 
José Maria Busqiii — 
Hijo de J. Caballé Tomás. — 
Juan Cañellas — 
Cardas y Correas Sauri, S. A. — 
Luis Casals — 
Luis Creus Berenguel — 
Enrique Emeterio — 
Antonio Escutè Pamies . . . — 
Rosendo Estjuerda — 
Francisco Hombravella ... — 
Industrias del Cuero Ar-

mado — 
La Metalúrgica Textil,S.A. — 
Lacalle y Cía — 
Ricardo de Manuel Inglés. — 
Luis Matalonga 
Joaquín Pagés Santamaría. — 
Vda. e Hijos de J. Pallerola — 
Ramón Par, S. A — 
Vda. de José París — 
Evaristo Puiggrós — 

Agustín Piera Barcelona 
Punti y Llobet — 
Angel Remolá — 
Clemente Riera — 
Andrés Rodrigo Insa — 
Rodríguez Hermanos ... — 
Eudaldo Sabater . . . . •— 
Amadeo Solsona 
Timoteo Tarros —-
The Conservingv S. A. ...» — 
Torra, Mercadé y Viñas .. . — 
Antonio Torrell Valls ....... — 
Casa Selva 
Fortunato Guasch 
José Masanés Ribé 
Manufacturas Cuero To-

sas, S. A 
Santiago Canut Bonet ...... 
José Vilella 
Celestino Vives 
José Brugulat La Garriga 
Hijo de Esteban Mallol . . . — 
José Armengol Manresa 
Manufacturas de la Piel,. 

Sociedad Anónima — 

Badalona 
Bellpuig 
Berga 

Blanes 
GranoUers 
Igualada 

Juan SannUeM Manresa 
Juan Arnáu — 
Luis G. Coli Bartomeu ... Mataró 
Leandro Solé — 
Francisco Soler — 
Pablo Puigvert Olot 
Emilio Matabosch Saló . . . RipoU 
P. Güarch Bros Sabadell 
Vda* de Francisco Monistrol — 
Mutiló, S. A ^ —̂ 
Martín Sala Torres — 
Pedro Selvas — 
Francisco Tapies 
Francisco García 
Vda. de F. Castella Jover ... 
Antonio Cristofol Freixa ... 
M. Otero 
Ramón Masanés 
José Mora Trepat 
José Poudevida 
Jaime Asensio 
Pedro Bubigues — 
Antonio Francés Alcoy 
Joaquín Martí — 
Verdú y Cía. 

Seo de Urgel 
Tarrasa 

Tarrega 

Vich 
Valencia 

He aquí la lista de esta importante agrupación de fabricantes de 
correas, que en época normal consume un. millón de kilos de cuero 
y cuya industria está a la altura de las mejores fábricas del extranjero. 

Salgo gratamente impresionado pensando en este jpueblo indus-

trial y trabajador, dé'g-effgo de contribuir al engrandecimiento de la 
España nacional, y m"e desp ido de don Ramón Paz, de cuyas aten-
ciones quedo altaimente reconocido.—Roque SANZ. 

Barcelona y mayo.,. . _ 

—Señor 

c 
Tambiéi 
Acuérdt 
Francisí 

J : : 

- ¿ P o 
—Sí, « 

debajo 1 

- ¿ A 
nadie., 

—Bií 
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C o s a s q [ u e s u c e d e n a 

¿ p C R i í t 4 G I S - I 
En la puerta de la casa, según los cwicaturístas y 

I humoristas, suceden muchas cosas. Por ejemplo: 
—¿Está en casa la señora? 
—Pues no lo sé, porqué cuan-

do usted llamaba a la puerta 
el señor intentaba arrojarla por 
la ventana. 

—Señora, ha llegado el carbonero. —Por favor, señora, deme un par de za-
patos viejos 

—Pero, ¿no son ya bastante viejos los 
que lleva? 

La secretaria del ilustre enfermo.—Un momento, 
doctor. Antes, de pasar haga el favor de llenar el cues-
tionario explicando el "objeto" de su visita. 

W o n m i u í S 

También la muerte puede ser un tema de htunor. 
Acuérdense ustedes de nuestro gran ironista don 
Francisco de Quevedo o vean estos tres dibujos: 

í : tit i • • • • • • IB ••• f 
k : 

Escena de a m o r a la PUERTA 
de la CÁSÁ del amor @ ® ® © © 

Personajes': Ella, él y la puerta de la casa. 
— ¿ M e querrás siempre? 
—Oreo.que sí. ¡Cuesta tan poco trabajo...! 
— Y o a ti te querré toda mi vida. 
— Y o hasta después. 
— ¿ T e marchas ya? 
-7-No; digo hasta después de mi vida. 
—Mi vida eres tú, Pepe. 

—¿Por qué llevas el luto ahí? 
—Sí, es por mi tío, que perdió una pierna 

debajo del tranvía. 

— ¿ A dónde vas? Aquí no ha muertq 
nadie< 

—Bien, no importa. Esperaré. 

P R E V I S I O N 

—Desearía un día de permiso para ir 9 wnos funerales, 
—¡Bien! ¿Funerales de una tía? 
—No, los míos. 

— Y tú eres la mia. 
—Si quieres, te la cambio. 
—¿Para qué? Si te está 

bien, quédatela. Ahora, si 
necesitas un número mayor. 

—Déjalo ; así nos quere-
mos más.. 

— ¿ T ú crees? 
— S í ; lo que más se ama 

es la propia vida, y como la 
tuya soy yo... 

—Anda, pues es verdad. 
¡Qué bobote soy! 

—Oye, ¿te gusta mucho 
estar a mi lado? 

c—Muchísimo. ¡Hueles tan 
bien! 

—Entonces mañana ven-
drás más pronto. 

, — M e pides un imposible. 
Mañana tengo que sacar el 
tabaco. 

— ¿ N o t i e n e s bastante 
conmigo? 

— N o ; yo fumo-cigarrillos 
hechos y contigo hay que 
liarlo. 

—Pues si vas por el taba-
co no te acuerdes de mí. 

—Bueno ; con la cédula y 
la cartilla tengo bastante. 

—Si te vas con ellas, por 
aquí no vuelvas más. ¡Hasta 
nunca! ' 

—Hasta mañana, y proqu-
ra bainr un poco antes. 

—Está bien, tontirióte. 
Ella, cómo una chiva man-

chega, se va cantando por la" 
escalera Jnterior esta can-
ción idílica: 

Me quiere, sí, me quiere, 
sí; dile que venga pronto. 
¿Ouién me compra este mis-
terio?; me quiere; mi jaca. 
¡Atiza, qué tarde es...! 

ALCAHAZ 
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¡EL 
ARCO IRIS! 

£a& th^ag^ediaá del Ca^ea 
No hace mucho tiempo, en 

esta misma Revista calificamos 
como " fenómeno" a Antoñito 
Bienvenida. 

Decíamos que el nuevo valor 
taurino era " E l Arco Iris" de la 
tauromaquia. 

Todos sabemos cómo este fe-
nómeno de la Naturaleza se pro-
duce después de las tormentas-

Bien. Pues desde el día 16 del 
mes que corre, los valores tau-
rómacos "Bienvenida"—que en 
la bolsa del toreo empezaban a 
cotizarse a bajo precio—han ex-
perimentado un alza considera-
ble. 

En esa fecha se cumplió el 
X X I aniversario de la muerte de , . , 
aquel enorme lidiador de inolvi- con el, y al ejecutar una veronica 
dables recuerdos, "Joselito", y 'a fatalidad hizo que el aire 
por obra y gracia de quien todo - i p s e maldito aire que nunca se 
o puede, surgió otra figura del flej^í del monumental inmueble 

tor¿o, de esas que sólo salen ca- taur.no ! - l e descubriese y em-
da a .ince o v¿inte años: Anto" P'.ntando al l i d i a d o r por el 

Arco Iris es un fenómeno.. Y yo 
siempre . llamaré así a Antoñito 
Bienvenida. 

i mi 
llano, Pascual Márquez, ha sido 
víctima de un toro manso y fo-
gueado de Concha y Sierra, en 
una tarde' triste y desapacible, 
impropia del mes de mayo. 

¡Mes fatídico, que en los ana-
les del toreo registra páginas 
luctuosas que tristemente recor-
damos! 

Apenas pisó la arena el tercer 
toro—como todos los que fueron 
lidiados de dicha ganadería, 
mansos y con muchas arrobas— 
e) infeliz diestro se enfrentó 

quince o 
ñito Bienvenida. 

Torero desde los lazos de las 
vientre le suspendió con el pi-
tón derecho, elevándole y na-

zapatillas hasta los machos de dándosele al izquierdo en trági-
^ . . . co "campaneo" , infiriéndole en 

el tórax la horrible cornada. 
Levantóse Márauez y con na-

so vacilante se dirigió a la ba-

la montera. ¡No lo duden uste-
des! ¡Qué manera de torear! 
¡Qué gracia y qué desenvoltura! 
¡Qué conocimiento de los terre- , , , i i j- j 
L s que pisa! ¡Qué personalidad f gladiador 

' caído fue llevado a la enferme-la suya! 
Tarde de tormenta fué también 

la fecha indicada y de tormen-
tas continuas para la Empresa 
en el curso de la actual tempo-
rada. 

Y cuando, después de luchar 

Una hazaña del toro "MILIIGROSO" 
En la presente temporada van a reaparecer en 

Madrid toros colmenareños. La horda roja, du-
rante la guerra, entró a saco en los campos de 
Colmenar y no dejó una res viva'. Ganaderías de 
gran abolengo—como las de don Félix Gómez y 
herederos de don Vicente Martínez, entre otras— 
desaparecieron totalmente. El prestigioso criador 
don Manuel García Aleas pudo, en su hermosa 
finca " E l Quemadillo", salvar algunas cabezas 
bovinas, y dentro de poco en nuestro monumental 
circo taurino se lidiarán nuevamente, como he-
mos dicho, cornúpetos de Aleas, que antaño tan-
to pavor infundían a los toreros, encontrándolos 
éstos en nuestros tiempos más' fáciles y mane-
jables. 

La existencia de esta célebre vacada nos trae a 
la memoria la hazaña del toro "Milagroso" , re-
tinto, bizco del izquierdo y con desarrollado ar-
mamento, lidiado en el tauródromo madrileño 
el 26 de enero de 1878, segundo festeio de los 
tres verir"'fídos con motivo del matrimonio de 
Alfonso XII con su • prima doña Mercedes de 
Or'°áns. 

Cuando el diestro Manuel Car-
mona, " E l Panadero", brindaba 
a la nrpsidencia la muerte del 
foro. "MilasTOSo"—aue había he-
cho nnn pelea muy brava—arre-
metió al za<Tiianp'e fíe alabarde-
ros "ue. üee'"n el adiunto dibujo 
de Daniel Perea, nublicado en 
•ina revista ilustrada de aquella 
éno'-a. formaba la guardia real 
"n la llamada Puerta de Madrid. 
debaio Hel palco presidencial. 
roiT-niendo la línea, hiriendo a 
varios alabarderos y haciendo 
añicos unas cuantas alabardas. 

Y no pasó lo cosa a mayores gracias a un opor-
tuno coleo de Felipe García. 

Los alabarderos tuvieron la humorada de orde-
nar fuera disecada la testa de "Milagroso" , que, 
rodeada de las rotas alabardas, colocaron en el 
cuartel de San Nicolás como recuerdo de la fe-
choría del fiero bruto, fechoría que ahora des-
empolvo y que le valió pasar a la posteridad. 

Hasta que no compareció el siempre joven maestro en el coso 
de las Ventas no puso la Empresa en las taquillas el cartelito de 
¡No hay billetes! 

Y Marcial, con sus veinte años de alternativa sobre las e.spaldas, 
dio el repaso padre a los chavales Pepe Bienvenida y Pepe Luis 
Vázquez. 

Esto ocurrió el día de San Isidro, fecha en la que Lalanda vol-rla. donfle los médicos apelaron 
a todos los medios aue para .«al- Por ello Fernando Domínguez "vio a cortar otro apéndice auricular cornudo, 
varíe aconseia la ciencia. ¡Po- y Rafael Vega de los Reyes no Y parodiando al Maestro—dijo el de Vaciamadrid: —¡Dejad, 
bre muchacho! dieron pie con bola, no pudien- dejad que los niños —aprendan mucho de mí! 

* * * do con. aquellas moles cornudas. » . » 
Ya he dicho que los toros ü" Cubramos c o n un piadop En esa corrida, organizada en honor de los isidros, para con-

rontra la tempestad. Antoñito diados el domingo último eran manto su desdichada actuación memorar la fiesta del glorioso patrón de los madrileños, no falta-
Bienvenida recorría triiinfalmen- grandes, mansos y poderosos en y dejaremos nuestra severidad ron pitos ni bueyes, 
fe el ruedo, el sol volvía a bri- el último tercio, porque no se para los que se llevan muchos Estos fueron presentados por el ganadero Sánchez Fabré, Cor-
llar esplendorosamente y el Arco deiaron castigar por los varilar- miles de duros por torear toros nudos blandos y mansurrones, que salían coceando de la suerte 
Iris, ron sus hermosos colores, güeros. ¡Una corrida de toros previamente escogidos con lupa f]e varas, 
pp dibniaba sobre el infinito. He- para toreros do otra época, en la en las dehesas salmantinas, en 
nándonos de justificado entu- nue. no cono<-;«^ndope el "medio estos tiempos del toreo adoles-
siasmo. toro" , se hallaban duchos en la cente. 

Quedamos, pues, en que el pelea con reses de tal catadura! DON JUSTO 

¡Estos toros de Coquilla 
son de blanda mantequilla! 

M A Y O 

24 
1 8 7 4 

6 i t t a ? d í a c o n t o H o ^ j . -
Nació en Constantina (Sevilla) el 

B B W ^ ^ ^ ex matador de toros Angel Carmona, 
" E l Camisero^', diestro que cuando se 

presentó eií Madrid el 24 de marzo de 1901, con toros de 
Bañuelos y Miura—¡igualitos que ahora!—armó un tre-
mendo alboroto con un toreo alegre y adornado. 

Novillero en su época de tronío, cautivó a los públicos, 
colocando banderillas al quiebro citando sentado eh silla 
—una de sus especialidades—y Antonio Fuentes le dió la 
alternativa con el toro "Gorrón" , de Pablo Romero, en 
Huelva, el 6 de septiembre de 1904, confirmándosela en 
Madrid, tres años más tarde, el 30 de junio, "Minuto" , fi-
gurando como testigo "Bebechico" , tío del actual matador 
"Manolete" . 

Hasta el 27 de septiembre de 1914, en que "Camisero" 

toreó en Valladolid su última corrida, en unión de "Bien-
venida", "TorquTtb" y Paco Madrid, Angel Carmona hizo 
buenas temporadas en España y América, siendo víctima 
de las intrigas del toreo, porque - en 
todo tiempo cocieron habasl. 

Hombre en extremo dinámico, ade-
más de emplear su inteligencia en otras 
actividades, se hizo publicista, editan-
do su famoso e interesante "Consultor 
Taurino", del que ha hecho varias edi-
ciones, y últimamente el libro " T e m -
peramento". 

Chispeante y optimista, " E l Camise-
r o " es popularísimo y en el asunto " C a m i s e r o " 
pitonudo una autoridad indiscutible. en 1910. 

Toros en España. México, IJma,, Bogotá, Cara-
casi Montevideo. Portiigal. La Habana, y ahora en 
Bayona, territorio francés ociioado T>or los ale-
mane.s. Con- razón decía el inolvidable " D o n Mo-
desto" : . . • • 

Esta es la fiesta española 
que corrft de prole en prole 
y ni el Gobierno la abóle 
ni nadie hay one la "abó la " . * * * 

Poro volvamos a la corrida del dia de San 
Isidro. 

En ella Pepe Luis Vazauez ejecutó un par de 
"chicuelinas", tres magniflcos naturales, y en el' 
toro que cerró plaza, otros, tres o cuatro pases 
efectistas sueltos, aprovechando la querencia del 
semiflero bruto. 

¡Poca cosa para las veinte mil pesetas cobradas 
por el diestro en uso de un perfectisimo derecho, 
que no le discutimos! 

Estamos de acuerdo con lo que le oímos decir a 
un aficionado al finalizar el festeio: " ¡ C o n qué poco 
se conforma el público madrileño!" 

* * * 

Una voz de un "narroquiano" ingenuo en la fies-
ta ante.s referida: " ¡ Q u e venga Manolete!" 

¡E.spérple u.sted .sentado con paciencia hebrea, 
distinguido inocentón! 

<><H><><><><><><>O<><h>O<><K><><K><^^ 

LOS TRIUNFADORES EN LAS CORRIDAS DE SAN ISIDRO. Lalanda en el toro del que cortó-la oreja. Un magnífico pase natural de Antoñito Bienvenida.--LA TRAGE-
DIA TAURINA DEL ULTIMO DOMINGO. Pascual Márquez, "campaneado" por el toro que le cogió, un segundo antes de ser herido, con el pitón izquierdo, en el 
pecho. El mismo diestro, vacilante, dirigiéndose a la barrera y tapándose con las manos la enorme herida que le produjo" el toro de Concha y Sierra.—(Fotos Mari.) 
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La III Vuelta a España 
W n W u L / ¿ ^ ^ u ^ ^ v Q y C O M t N Z À R À 

E N L O S P R I M E R O S D I A S D E J U N I O 

Verdadera hombrada deportiva 
la que van a realizar—están ya 
realizando — nuestros queridos 
amigos de "Iniformaciones" al 
organizar, con "Educación y Des-
canso", la l í l Vuelta Ciclista a 
España, una Vuelta que se corre 
en plena vorágine mundial, con 
una guerra que absorbe las ac-
tividades y las preocupaciones 
de todo el continente europeo. Sin 
embargo, la carrera se dará. Se 
va a dar. Está ya montada. 

Todos los problemas se van so-
lucionando. No diremos sosla-
yando porque eso es imposible; 
salvando, si. Enorme es el esfuer. 
zo que exigen las circunstancias, 
pero con una tenacidad ejemplar 
se van encontrando salidas para 
todos los inconvenientes. Y no 
era el menor el de la asistencia 
de corredores extranjeros. Era 
cosa de sonreír. ¿Corredores ex-
tranjeros estando toda Europa 
encendida por las llamas de la 
guerra? Pues, sí, señor; habrá 
corredores extranjeros. ¡Y qué 
corredores! 

No fué posible que se forma-
ra el conjunto ansiado. Italia ha-
bía de enviar a sus ases. Y con 
Italia, Alemania. Y Luxemburgo. 
No ha podido sei-. Pero serán 
suplidas estas ausencias por la 
considerable categoría que tienen 
los dos equipos internacionales 
que darán color continental a la 
competición. Nos referimos al 
equipo francés y al equipo belga. 

Si hemos de ser sinceros, ha-
bremos de señalar que la venida 
de los ases italianos, solamente 
la de ellos, por muy atrayentes 
que sean las actuaciones de un 
Vicini, de un Bartali, no es una 
pérdida tan dolorosa, al quedar 
frustrada por las circunstancias 
de guerra, si consideramos que 
esos huecos pueden quedar cu-
biertos por las grandes figuras 
que han de constituir los dos 
equipos de Francia y de Bél-
gica. 

Ausente del calendario de 
pandes cpmpeticiones ciclistas 
internacionales la que fué siem-
pre reina en el deporte ciclista 
mundial: la Vuelta a Francia, 
bien pudiera decirse que los dos 
equipos que en la última com-
petición de "L'Auto" dieran a la 
misma la máxima expectación 
—los equipos de Francia y de 
Bélgica—serán los que vengan 
a dar también su salsa interna-
cional, la línea de gran competi-
ción, a esta III Vuelta a España, 
convertida impensadamente, sin 
saberlo, más que por la organi-
zación, que desde ahora reputa-
mos magnífica, por la asistencia 
de estos dos equipos, en la prue-
ba de más categoría continental 
que se haya de correr este año de 
tan brutales fragores de guerra. 

La ausencia de periódicos de-

La salida dé Alicante 

portivos extranjeros tapona un poco los ecos de las grandes figu-
ras ciclistas continentales, pero no falta el recuerdo. Y ese recuer-
do^—la última Vuelta a Francia—nos habla con Cobrada elocuen-
cia del vigoroso estilo como subidor de René Vietto, el corredor 
francés de la Costa Azul; de la juventud esplendorosa de Galateau, 
finó lebrel de la más tradicional solera francesa de grandes corre-
dores; del magnífico estilo de Gianello, otro meridional, escuela 
que ahora está dando al ciclismo francés sus mejores ejemplares, 
haciendo olvidar a la misma escuela parisina, a la bretona, a la 
normanda. Gran equipo el que forman los franceses, acaso un 
poco joven, pero lleno de brio, de ese brío latino, tan vistoso, de 
los corredores mediterráneos. 

Frente a ellos se alza la elevada categoría de esta selección 
belga, difícil de mejorar. Sobre el papel se forma un equipo—Sylver 
Maes, Hendrick, Vlaeminck, GrysoÜe—que difícilmente pudiera 
ser batido por lo que ahora—hasta la guerra—venía constituyendo 
lo mejor en equipos de Europa: la selección italiana a base de 
Bartali y los tres o cuatro jóVenes que le siguen los pasos, a veces 
mejorando sus actuaciones, pero sin su magnífica regularidad. 

Conviene que nuestros lectores se vayan preparando. La ca-
rrera, si se da con estos seleccionados extranjeros y con la asis-
tencia de todos los corredores españoles designados, puede tener 
tanta emoción como calidad. La lucha entre estos equipos, tan ha-
bituados a las grandes competiciones, y el equipo o equipos de 
"ases" que entre nuestros corredores se pueda formar, ha de estar 
esmaltada de fases emocionantes. Y atención a ese cuarteto que 
se llama Delio-Trueba-Berrendero-Antonio Martín, porque tiene 
más categoría de cuanto se pudiera imaginar. 

Dentro de unos días comenzará a correr por nuestras carre-
teras la masa multicolor de corredores, seguidores, publicitarios 
y organizadores.. Y en los puntos de salida y llegada, en la cinta 
sinuosa de los recorridos, se acumularán los aficionados, los es-
pectadores, los curiosos siempre ansiosos de captar las . notas de 
color de una organización tan pintoresca y tan atrayente como ésta. 

Gran emoción la que va creando la prueba a lo largo de capi-
tales, pueblos y pueblines. Gran emoción. Hay que seguir una 
Vuelta a Francia para ver hasta dónde se adentraba en ese alma 
tan deportiva del francés su gran competición ciclista. No era yo 
tan joven cuando fui a presenciar el paso de una. Han pasado 
casi veinte años. Era en el Pirineo. A los pies del Hochtquis, 
donde comenzaban a rampar, los corredores por las sinuosas pen-
dientes del Galibier, de los jueces de paz. La placeta de San 
Juan de Pierrefonds, en ese perdido rincón donde se habla él 
francés y el español—un español de contrabandista—y los dos 
vascuences, el que baja de Roncesvalles—el navarro—y el que 
serpentea—el vascofrancés—por los valles del Adour camino de 
Bayona, se llenaba de público. Eran las cuatro de la mañana y 
nadie había dormido. Los que se quedaban en el pueblo era por-
que no tenían vehículo para escalar los primeros y ya difíciles 
contrafuertes del Pirineo. La caravana, larga de kilómetros, de la 
prueba, pasaba por el pueblo entre dos luces, antes que las livide-
ces del amanecer rompieran del todo las negruras de la noche. 
Camiones, coches, motocicletas, abrigaban en sus ruidos, en sus 
olores de gasolina volatilizada, en los haces algodonosos de sus. 
faros a los corredores. La masa de espectadores vibraba de emo-
ción ' y sobre el pelotón abigarrado de corredores, abrigadas sus 
piernas con fundas de franela, cubiertos sus torsos con lanudos 
"maillots", corrían los gritos de exclamación, de saludo y de alien-
to Y todo duraba un minuto, dos... Para nosotros, los de fuera , 
el'espectáculo tenia un encanto de imposible explicación; todo. 

adquiría un regustillo de epopeya-_ 
Cuando, después, el que enton-

ces era simple espectador, que 
había recorrido para saborear 
aquel espectáculo—y no le pesa-
ba—300 kilómetros de bicicleta, 
pasó a ser organizador de una 
cosa parecida, aunque un poco 
menor—la Vuelta al País Vas-
co—, aún evocaba en la neblina 
de sus recuerdos deportivos la 
estampa de aquel amanecer junto 
al Pirineo al paso de la "equis" 
Vuelta a Francia. -Espectáculo 
magnífico de un pueblo deporti-
vo, que todos los años se repetía 
con idéntica emoción y con 
idéntico entusiasmo. Y es que en 
Francia " le Tour"—como ellos 
la llaman — es " le Tour" con 
todo su color, con todas sus mag-
nificencias, con sus trucos, con 
sus miserias. 

¿ O l i m T A ? i v i à Q 

Una incógnüa que resolverán 
los campeonafos molociclistas 

Cada vez está más próxima la 
realización del Campeonato de 
España motociclista con carácter 
militar. En estos dias se espera 
la aprobación definitiva de los 
altos jefes militares. 

En el corto espacio de tiempo 
de mes y medio se harán todos 
los preparativos para esta gran 
prueba, que rebasará en interés y 
competencia a la que se disputó 
en el circuito corto de la Casa 
de Campo. 

Entonces quedaron planteadas 
varias incógnitas cuya resolución 
jspcran los aficionados en los 
próximos Campeonatos. Sobre to-
j o una de ellas preocupa profun-
damente: Ortueta, ganador ab-
soluto de la prueba, no llegó a 
dar máximo rendimiento por fal-
ta de seguidores que pusieran en 
litigio su triunfo. Vidal, el hom-
bre que impresionó a los espec-
tadores, al volcarse temeraria-
mente en cada curva, no pudo 
alcanzar a Ortueta por averias 
de máquina. Entonces la afición 
reconoció que allí estaba el pilo-
to con pericia y valentia bastan-
te para rivalizar con el" experto y 
pundonoroso Ortueta, 

Estos dos hombres figurarán en 
os próximos Campeonatos y jun-
.0 a ellos hombres de positivos 
méritos como Bocos, Villamil, Ar-
derius y algunos de los que par-
ticiparon en otras categorías y 
lue ahora tienen oportunidad cíe 

medir sus fuerzas con los cam-
peones. 

Y para que nada falte, recor-
demos que ni Macaya ni Moxo 
tomaron parte en las pruebas úl-
timas. Y los dos cuentan con so-
bradas victorias para que este-
mos convencidos de su valia. 

Hay clima suficiente para que 
en la Casa de Campo gocemos de 
gran emoción. 

A. 

También el corredor aficio-
nado debe acatar la autori-

dad deportiva 
Recientemente pudimos presen-

ciar en Madrid nnas pruebas de 
ciclismo de aficipnados. Verdade-
ras pruebas, en todo el sentido de 
la palabra. Nosotros hemos sido 
siempre los más ardientes defen-
sores del ciclismo no profesional 
y tal vez, en oposición y detri-
mento de este otro. Sin embargo, 
el domingo ese pudimos sacar cier-
tas enseñanzas que esperamos nos 
sean provechosas. 

Hasta ahora, varias pruebas de 
carretera que habíamos presencia-
do nos habían dado la razón, en el 
sentido, de que se podía ver tan 
buen cicilismo como entre los pro-
fesionales, y que no era frecuente 
ver las cosas malas del de éstos. 
Sin embargo, nos hemos dado 
cuenta también que cuando la disci-
plina y el acatamiento a una auto-
ridad son imprescindibles para 
el buen éxito de una organización, 
entonces, sin esa especie de rienda 
que siempre se tiene con el pro-
fesional, y que suele ser la licen-
cia, la cosa no marcha tan bien. 
No tenemos, hoy por hoy, esa 
misma autoridad sobre el aficio-
nado, y mientras no se consiga, 
no podemos hablar muy seria-
mente de pruebas para aficionados. 

Indiscutiblemente, tenemos que 
volver la cabeza hacia el ciclotu-
rismo. Ciertamente que allí iio se 
ven esas notas de alta emoción 
e interés de la competición: allí 
todo es placidez, pero hay mài 
deporte y más pureza. 

F. 

PÁRÁ ALEGRIA Y FORTALEZA DEL NIÑO 
La labor del Campamento Escuela 
d e Instructores de Educación Física 

No fué el otro día la primera vez que visitábamos un Campamenti 
de esta índole-, ya el año anterior tuvimos ocasión de acudir a otro 
para jefes de Campamento, y de ver luego a algunos de ellos ejercien 
do su puesto, al mando de doscientos o más flechas y cadetes, ante lo. 
que iba desarrollando toda esa labor que en nuestra nueva España se ht 
encometidado al Frente de Juventudes y por medio de sus Campam^n 
tos de verano. Estos Campamentos, cuya doble, finalidad, de formación 
espiritual y física, todavía no comprenden muchas personas. Al Cam 
pamento no van los flechas simplemente a pasar un día dé campc 
aunque esto ya hiciera buena falta a' tantos pequeños españoles. 

Al Campamento van, pues, a obtener el máximo beneficio del airi 
y del sol, mediante^ ejercicios gimnásticos y deportivos en general 
pero dirigidos atentamente por unos profesores. 

La preparación de estos profesores, dándoles a conocer los me-
jores procedimientos para lograr un iná.vimo rendimiento del niño, sin 
llegar a aburrirle ni cansarle, poderle prestar los sencillos cuidados re-
queridos por algún accidente leve, es la labor que se está realizando 
en ese Campamento de la Casa de Campo. 

Bcrrendcro FLECHA DORAD.\ 

EN LA PISCINA 

—¡Qué poca afición hay al aqua! 
—^Es que el aqua sola, asi, sin mas ni 

más. Si le echasen siquiera un real de 
cazaKa. 

•—i Qué invierno! Apenas si han practi-
cado la natación ocho personas. 

—Me extraña lo que dices. Yo sé que 
venían muchos a bañarse. 

—Pero como estaba el agua tan fría, no 
se bañaban. 

—Ahora ya será distinto-
— i Completamente distinto! A h o r a el 

agua está caliente y los nadadores fríos. 
—iReconocemos que el día que se pongan 

de acuerdo... 

EN LA PISTA DE ATLET ISMO 

—Fí ja te : ése hace los cien metros en 
once segundos. 

—Pues tiene un porvenir en la cons-
trucción de carreteras. 

—Parece difícil lanzar el martillo. 
— Y a lo creo; para conocer bien el mar-

tillo hay que machacar mucho. 

—Tiene bonito estilo con la pértiga; 
pero no llegará nunca a los tres metros. 

•—En Europa se da poco esa estatura. 

EN E L CAMPO DE HOCKEY 
—Me oustaria mucho iugar al hockey; 

se gana más que en otros juegos. 
—No veo la razón. 
—Muy sencilla: con once palos tienen 

gue haber muchos triunfos. 

EN E L CAFE 
— E n mis tiempos yo jugué muy bien 

al fútbol. 
—No te creo; tú eres más endeble gue 

una comedia moderna. 
— E s que mis tiempos eran de disz mi-

nutos. 

EN E L ESTANQUE 

—Te he dicho gue no levantes tanta 
agua con el rcmo¡ 

— ¡ S i quieres, la levantaré con la es-
palda! 

—Para pue avance la yola hay que me-
ter bien el remo. 

.—Te aprovechas que no está aquí la 
Gamez. 

EN LAS C A R R E R A S A P I E 

— L a verdad es que estos muchachos 
tienen poca afición al deporta. 

— ; . T ú qué sabes? 
—No hay más que verlo. Para gue co-

rran, tienen gue darles antes un recorrido. 

EN E L R U G B Y 

—¿Por gué prosperará tan poco el rugby 
en España? 

—Porgue no lo toman en serlo. Todo se 
les vuelve ^nsayos. 

— ¿ Y en los demás sitios no ocurre asi? 
— L o mismo; pero no hay amigbs tan 

idiotas como tú. 

C. A. 
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Sombreros de ante o piel, bien de sport en forma tirolesa o camUiers 

de piel blatica abulloiiada con grandes lazos y caídas de tul negro, para vestir. 
• • + 

Los zapatos, persistiendo en dejar al descubierto la punta del pie. 
* * 

Acordes de color violento 31 difícil, amarillos y verdes, azules j' naranja. 
* * * 

Trajes de noche con la falda bordeada con plumas de avestruz. 
. * * • 

Como salida, de noche, un pico de gasa, usado y manejado en forma de 
mantón, sustituyendo la gracia del fleco por un volante en forma. 

* * * 

Un peinado de moño alto y tupé levantado, en forma de rulo, cotí dos 
flores en las sienes, que riman graciosa/inente con los vestidos de corte 
japonés. 

* * * 

En un traje de noche de tafetán negro, ramilletes de violetas blaticas, 
sujetos por lacitos de tisú de plata salpicados por delante de la falda. 

* * * 

Sotnbreros cordobeses en paja fina y brillante. 
* * * 

Rayas multicolores en jerseys, vestidos, blusas, trajes de noche, vestidos 
sencillos y mañaneros y en los turbantes. 

* .* * 

Sombreros de copa en pequeño y redonda, con grandes alas, colocados 
muy detrás. En el borde de la copa, en su parte interior, un volante fruncido 
y sujeto por los bordes de batista bordada y gasa o creiotta de dibujo me-
nudo de flores. El barboquejo de la misma tela. 

• * » 
Plisados en las faldas y en las mangas, re/Jos o solein, sujetando el de 

éstos con un pequeño puño a la muñeca. 
* • • 

Trajes de chaqucta combinados en esta forma: falda plisada de crespón, 
mate en color oscuro o négro, blusa de tul flanco con golilla encañonada 
y mangas muy afaroladas en el puño y chagüeta corta y muy entallada de 
tafetán, de color suave, sin cuello y con media manga, dejando asomar la 
gola y el farol de la bhtsa. * * * ^ • 

Chagüetas totalmente cuajadas de dibujos trabajado en nervio. 
• * • 

El pelo muy corto, pero peinado de abajo arriba), 3; encima de la cabeza 
un poblado de sortijillas, lo que es cómodo y femenino. 

51 el retraso en la llegada del 
buen tiempo nos descon-

cierta a las mujeres y con ver-
dadera impaciencia esperamos 
poder abandonar las prendas 
de a b r i g o y sustituirlas por 
los trajes de verano, ese retrato 
constituye una verdadera obse-
sión en lo que se refiere a los ni-
ños. La belleza de éstos crece y 
aumenta con los trajecitos lige-
ros y vaporosos. Todas las ma-
dres hacen la misma observa-
ción: "No sé qué hacer con 
mis niños. Tienen ya la ropa 
de invierno estropeada y para 
unos días no vale la pena de 
hacerles nada n u e v o . ¡Crecen 
tanto-..!" 

Efectivamente, el verano se nos 
va a echar encima y hay que 
apresurarse a preparar el ropero 
de los pequeños. 

La moda en los niños, y espe-

cialmente en las niñas, desde hace algunos años, dejó 
de ser una edición en miniatura de los trajes de los 
mayores. No existía una moda infantil propiamente 
dicha. Se empleaban tejidos y hechuras sin tener 
en cnenta el sentido práctico, sencillo y cómodo que 
era indispensable. Cuándo se rectificó este error, 
no sé si por estética o "prescripción facultativa", pero 
sin ningún género de dudas en beneficio de una in-
fancia más alegre, más sana y hasta podría decirse, 
valga la redundancia, más infantil, dejaron de lan-
guidecer de amor a los doce años y de casarse a los 
dieciséis, para jugar al marro o al balón, para mon-
t«r en las niqueladas bicicletas y, en suma, para que 
los niños vivieran extensa e intensamente la época 
feliz de la vida. 

Se creó una moda completamente infantil que nada 
tenía de común con la moda de las personas mayores; 
se desterraron del mundo de los pequeños la seda, 
los terciopelos, los colores oscuros y las hechuras 
embarazosas, todo lo que tenía aire de suntuoso, todo 
lo que estorbaba la libertad de sus movimientos y de 
sus juegos. Desde este momento triunfaron para usos 
infantiles los tejidos de algodón y de hilo, todo géne-
ro muy lavable, el blanco y los colores pálidos—casi 
exclusivamente el rosa y el azul—, con esa tradicio-
nal distinción de niñas y niños por el color, que per-
dura sin que sepamos su fundamento. Y las lanillas 

escocesas y el clásico traje de marinero, tan gracioso 
en ambos sexos,"que salvando las'diferencias de una 
época a otra con sólo acortar o alargar la falda no 
desaparecen nunca por completo y de vez en cuando 
vuelven al primer plano de la moda infantil. 

La moda actual en los niños cada vez se afirma 
más su decisión de no tener más norma que el ser 
práctica y alegre, sencilla y graciosa, como lo son 
ellos. Junto con las batistas y los piqués, se hacen 
insustituibles los percales y tobraltos; los colores ya 
no son sólo pálidos, sino también alegres y vivos, 
combinados en dibujos sencillos e ingenuos, siempre 
netos y limpios, porque los tonos derivados resultan 
turbios y demasiado complicados para la infancia. 

Se prefiere más la gracia al trabajo en las hechuras, 
aparte de los trajecitos de batista cuajados de jare-
titas, cintillas, pasacintas y lacitos, deliciosos, pero 
poco prácticos para el uso diario, por su trabajo de 
plancha! 

Los trajes al hilo con las costuras abriendo para 
dar vuelo, los frunces y las tablas, son preferibles 
a los cortes de capa y al bies, porque no se desfiguran. 

Adornos siempre sobrios para evitar el aire recar-
gado, volantes fruncidos, vainicas, festones, bodo-
ques, bordados muy simples; las sencillas de al-

godón lisas o en piquitos cons-
tituyen un adorno muy adecuado 
cuando están bien empleadas, for. 
mando franjas, cuadros o ribe-
teando o componiendo con ellas 
dibujos de ñores, bichos o letras, 

torpes y primiti-
vos. Otro adorno 
muy gj'acioso se 
consigue recortan-
do e^tos temas en 
hilo de color liso 
o en percal o to-
bralto moteado, 
aplicándolos c o n 
un festón menudo • 
como fenefa de la 
falda en el canesú, 
salpicado capri-
;hosamentepor to-
do el vestido o en 
un motivo aislado 
o solitario q u e 
pueda aprovechar-
se de bolsillo. 

La moda en las " 
niñas ha llegado a 
ser tan práctica y 
graciosa, tan equi-
librada entre estas 
dos cosas que, sal-
vo pequeñas mo-
dificaciones, más 
de adorno que de 
corte, no cambian, 
ni se renulevan 
desde hace varias 
temporadas. Para 
este verano, y co-
mo novedad, en-
c o n t r a m o s una 
tendencia h a c i a 
los trajes campe-
sinos y regionales, 
temas inagotables 
y variados y muy 
i n d i c a d o s para 
ellas. 

El traje de los 
niños es más difí-
cil, o mejor dicho, 

más monótono y aburrido. Desde los cinco 
o seis años ya se rebelan en su indumentaria 
contra toda fantasía. Pretenden ser un calco 
del padre y se manifiesta en ellos el temor 
masculino al ridículo. La frase " Y o no me 
pongo eso, se ríen los chicos de mi clase", es 
el' punto de partidá para no gastar durante 
toda su vida más que pantalones y chaquetas 
grises. 

¡Si se pudiera convencer a los chicos de 
que tiempo tendrán durante toda su vida 
para vestir de medios tonos y con la hechura, 
monótona del hombre de la ciudad! Hasta los 
diez o los doce años, y siguiendo la misma 
corriente indicada para las niñas por el ca-
mino de los vestidos regionales, hay mil te-
mas de indumentaria sobria y varonil. Muy 
indicado para ellos está la guayabera de hilo 
crudo, que entona graciosamente con la si-
lueta espigada y con los ademanes petúlanti-
llos de los once y doce años. El traje de pes-
cador del Sur de Portugal es alegre y cómo-
do, muy apropiado para la playa y el campo. 
Lleva una blusa camisa de dibujo escocés dei 

mucho colorido en cuadro menu-
do y pantalón largo ceñido al to-
billo en el escocés, de cuadro 
grande y en dos tonos. Si hojea-
mos cualquier revista sobre cos-
tumbres regionales, sobre la vida 
rural, o una historia de la indu-
mentaria, encontraremos delicio-
sas ' sugestiones para renovar la 
de los pequeños. Así en los niños, 
como en nosotros, no deben acep-
tarse las modas de un modo sis-
temático, sino estudiando la figu-
ra de los niños y acoplando a 
ella lo que esté más entonado con 
su silueta, con su color y hasta 
con su psicología. Hay niñas espi-
gadas, rubias y sonrosadas, con 
aire de princesas de cuento, que 
exigen colores pálidos y hechu-
ras vaporosas. Otras, regordetas, 
de colores sanos y naricillas res-
pingonas, piden ser vestidas con 
cierto sentido de humor. 

Ahora se observa más la perso-
nalidad de cada niño, o las ma-
dres tienen menos pereza ima-
ginativa. Por tal razón van des-
apareciendo esos grupos unifor-
mes de hermanitas todas vestidas 
con el mismo traje familiar, cos-
tumbre que siempre acababa de 
un modo lamentablé: los más pe-
queños heredaban dos, tres o cua-
tro vestidos iguales. Y, sin em-
bargo, esta igualdad en la indu-
mentaria, aplicada de un modo 
ocasional, no conio norma, tiene 
un extraordinaria encanto entre 
madre e hija. Aprovechando el 
verano, en el que nuestros trajes 
cobran un aspecto sencillo y ju-
venil, es muy agíadable disfra-
zar a la hija de hermana menor 
y para la niña es un motivo de 
alegría. ¡Inocente coquetería que 
agrada al eterno femenino! 

PILAR 

t : 

' ••'-V. • 
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C o n v e s t i d o s de m u j e r , 
o p icando espuelas. . . 

En el siglo VI de nuestra Era, Cavade, rey de los persas, pu-
blicó una ley que hacia a todas las mujeres comunes, siendo hecho 
prisionero-por sus subditos, que le recluyeron en un castillo. 

Su mujer procuró que no le faltasen en la prisión todas aque-
llas cosas que ella sabia que le eran necesarias. Como era una 
mujer muy bella, el capitán del castillo se enamoró de ella y le 
declaró su pasión. Y le permitió entrar en la prisión para ver 
a su esposo. 

Entre los persas había un individuo llamado Seese, muy amigo 
de Cavade, el cual acechaba la ocasión de salvar a' éste. Un dia 

C R U C I G R A M A , p o r "Suerte - Ci l la' 

Horizontales: a, Cuarto; Pez; 
Al revés, dona.—b, Sortear; En 
Geografía, antigua ciudad de Es-
paña, capital de Orelauia.—c, Or-
den monástica.—d, Al revés, em-
brollo; Espacio de tiempo; Mer 
dida agraria.—c, Hipertrofia de 
la glándula tiroides; Promoteo.— 
f. Vocal; Al revés, litio; Letra; 
Vocal.^g, Icor; Marca de bom-

billas. — h, Interjec-
ción; Lista o catálogo; 
S e h a marchado. — 
1, Natural de Alsacia. 
j,- Instrumento de mu-
s i c a ; Dificujtadi *— 
k, Conozco; Griego bi-
zantino; Articulo. 

Verticales: 1, Verbo; 
Grueso; Variante pro-
nombre personal .— 
2, Defecto moral en 
las acciones; Rama de 
árbol caída hacia el 
suelo.—3, Ave zancu-
da.—4, Hijo de Noé; 
Rio; Verbo. — 5, La-
brado; General car-
lista (1789).—6, Con-
sonante; Litio; Len-
gua; Número romano.. 

7, Cortar ramas a los' árboles; 
Del partido judicial de Tafalla. 
8, Final de verbo y vocal; Letras 
de "aspa" ; Circulo de madera.— 
9, El componente activo del 
elaterio. — 10, Abertura peque-
ña que dejan los fontaneros; 
Ladrillo sin cocer. — 11, No-
tas ; Vocales y q u i e r o ; Con-
tracción. 

mandó recado al prisionero, por 
medio de la mujer de éste, di-
ciéndoie que tenia los caballos 
preparados para la fuga. 

Cavade, cuando llegó la noche, 
convenció a su mujer para que 
trocase con él lo|s vestidos y 
quedase en la prisión en lugar 
suyo. Tranquilamente pasó por 
entre los guardas en tanto cpe 
su mujer quedaba en la prisión. 
Él engaño duró varios días, - al 
oabo de los cuales fué descubier-
ta la superchería y horrorosa-
mente castigada la infeliz mujer. 

* * * 

Luis II, conde de Flandes, que 
en 1346 había sucedido a su pa-
dre, rehusó casarse con Isabel, 
hija del rey de Inglaterra, y fué 
hecho prisionero por los gante-
ses, que querían casarlo con esta 
princesa. 

Algún tiempio estuvo prisionero 
el principe, hasta que, bien por 
cautela o por haber mudado de 
parecer, anunció a sus gentes que 
accedía al casamiento. Esto re-
gocijó grandemente a los flamen-
cos, que no por ello dejaron de 
fiscalizar los actos del príncipe. 

La semana en que debia des-

4 eó 
que han pasado <i la Historia 

Aconsejáronle a Pirro, rey de 
los epirotas, que echase de sus 
Estados a un hombre que habla-
ba mal de él, y contestó: 

—Me guardaré muy bien de ha-
cerlo. Mejor es que la maledicen-
cia de ese hombre quede en este 
país que no que se extienda por 
toda la Grecia.. 

Preguntaron en una ocasión al 
famoso filósofo Epicteto cómo se 
podía una persona vengar de un 
enemigo, y contestó: "S iendo 
hombre de bien." 

* * * 

Antipatro, rey de Macedonia, 

exigía de Poción cierta cosa in-
justa. "Príncipe, le dijo éste, no 
podéis tenerme a un mismo tiem-
po por lisonjero y por amigo." 

* * * 
Los embajadores de un princi-

pe convidaron a Zenón a una co-
mida espléndida y se admiraron 
de que no hubiese hablado pala-
bra. Preguntáronle qué cosa ha-
bían de decir a 
su príncipe y 
aquél contestó: 
"Decidle que ha-
béis visto a un 
hombre que su-
po callar en un 
convite." 

posarse con la princesa inglesa 
salió de caza, seguido de sus hal-
coneros. Astutamente fué entre-
teniendo a éstos y en el momento 
oportuno picó espuelas al caba-
llo y arrancó al galope hasta lle-
gar al domicilio del conde de 
Artois, el cual le amparó. 

M u c h as veces l l u e v e sin esfar n u b l a d o 

S o l u c i ó n a l C r u c i g r a m a G 
Horizontales: a, Megalómano.—b, A; Enanos; N.—c, Et; "Anís; 

4, Ana; Erizar.—5, Larár; Nour.—6, Onil; Zanca.:—7, Mosela; Aec.— 
8, As; "Befo; Si.—9, N; Amarar; O.—10, Ondulación. 

Verticales: 1, Maestranza.—2, E; Torero; B.—3, Ge; Naos; Se.— 
Ad.—d, Son; Alebmo.—e, Traer; Leal.—f, Reor; Zafra.—g, Arsina; 
Óac.—h, No; Zona; Ri.—i, Z; Sauces; O.—j, Aberración. 

* * * 

S o l u c i ó n a l C r u c i g r a m a H 
Horizontales: a, Ep; Sat; En.—^b. Renacuajo.—c, S; Ola; E .— 

d. Eco; A; Oca.—e, Vademecmn.—f, Ada; A; Ata.—g, O; Ida; A . — 
h, Artrópodo.—i, La; Asi; Os. 

Verticales: 1, Er; Eva; Al.—2, Pescadora.—3, N; Oda; T.—4, Sao; 
E; Ira.—5, AcHamados.—6, Tua; E; Api.—7, A; Oca; O,.—8, Ejecuta-
do.—9, No; Ama; Os. 

En el censo de la India 

Todavía no se ha encontrado una razón que explique la causa 
de la lluvia. El cielo azul no es siempre señal de buen tiempo, 
porque puede llover sin que ninguna'nube oculte el sol, fenómeno 
que se atribuye por lo general a que el viento ha llevado la hume-
dad a las altas capas atmosféricas. En el 
Atlàntico del Sur se ha dado el caso de 
estar lloviendo durante más de una hora con 
el cielo perfectamente despejado, y en la 
isla de Mauricio ocurre igual fenómeno con 
relativa frecuencia, más común aún de no-
ch6 y con el cielo estrellado. Hay quien su-
pone que estos chaparrones proceden de las 
partículas de hielo que se forman en las al-
tas regiones de la atmósfera y qiie luego se 
funden y precipitan en forma de lluvia. Otros 
los- atribuyen a las ¿orrientes de aire frías y 
calientes que soplan en sentido 
opuesto, condensando las prime- = 
ras partes de la humedad que 
transportan las segundas, produ-
ciendo la precipitación. 

Esterilización 
de la leche en frío 

El doctor Being, deseoso de 
corregir deficiencias observa-
das eu los métodos empleados 
para purificar la leche, ideó 
un procedimento para esterili-
zarla en crudo, dejando intac-
tos todos sus valores nutriti-
vos. Este procedimiento está 
basado en la acción bacteri-
cida del perhidrol o agua oxi-
eenada y la operación se prac-
tica del modo siguiente: agré-
guese un gramo de agua oxi-
«¡cenada por litro en las vasi-
'as destinadas a la leche, des-
puési del ordeño, y, por este 
procedimiento, la leche que-
dará ya esterilizada y en con-
diciones de ser transportada 
sin que sufra alteraciones. 

El mal sabor de la leche se 
puede corregir calentándola a 
una temperatura de 50 grados 
y agregando una substancia 
que puede ser el catolís, pro-
cedente de la leche de vacas: 
Entonces, el agua oxigenada 
se descompone en agua y oxí-
geno; éste se desprende y que-
da un solo gramo en cada 
litro. 

De todos los experimentos 
realizados se ha llegado a la 
conclusión de que la leche así 
tratada no altera en nada sus 
condiciones, y su sabor es tan 
perfecto como si se hubiese 
acabado de ordeñar. 

Van y vuelven 

¡ie cinco años de e 
En el último censo .de la India figuran como casadas más de dos-

cientas cincuenta mil niñas de cinco años de edad para abajo. 
Desde los cinco a los diez años, eí número asciende a diez mi-
llones, y desde los diez a los quince figuran quince millones 
de muchachas que han contraído matrimonio. Claro es que las 
niñas qué figuran en primer lugar no se casaron por su voluntad, 
sino por la de sus .parientes, pues no tenían capacidad para hacer 
contrato matrimonial; no podían comprender lo que esto signifl-
caiba. Algunas de ellas asistieron 
brazos de sus nodrizas. De esta 
costumbre india tan extraña re-
sulta que hay niñas viudas antes 
de saber lo que es la viudez, y 
cuando llegan .a la juventud se en-
cuentran con que si bien las leyes 
inglesas las permite contraer se-
gundas nupcias la costumbre indí-

gena se lo prohi. 
be. En 1929 ha-
bía en la India 
más de cuatro-
cientas mil -viu-
das menores de 
quince'años, en-
tre las que figu-
raban casi veinte 
mil que no ha-
bían cumplido 
los cinco 0So§ de 
su edad, 

a la ceremonia de su boda en 

^ Q u é p o e t a s h a n 
e s c r i t o m á s s o n e t o s ? 

La moda de escribir sonetos 
alcanzó su apogeo en Francia 
en el siglo XVI. El poeta fran-
cés Rosard, llamado el "Prín-
cipe de los Poetas", escribió 
por aquella época más de 900, 
número sobrepasado por nues-
tro don Francisco de Quevedo, 
que llegó a escribir más de 
mil. Herrera escribió m á s 
de 300. y cerca de 200, Gón-
gora. Petrarca, creador- del 
modelo clásico imitado por los 
demás poetas, compuso 315; 
Camoens, 352; Sidny, 108, y 
Dante, 80. 

Un conocido naturalista cogió, 
hace tiempo, unos gorriones y 
los acostumbró a que abrieran 
la puerta de su jaula y volvieran 
volando otra vez a ella, sin mas 
aliciente que el la comida y 
el amoir a la casa. Observados 
atentamente, acabó por conven-
cerse de que los gorriones, si se 
les educa, pueden hacer lo mis-
mo que las palomas mensajeras, 
y como son más pequeños ofre-

A t r a v é s d e l o s s i g l o s 

M i i Ä ^((úSíca qletíííírici 
Los músicos y expertos alemanes en esta mate-

ria han formado, por encargo del Instituto de 
Música Nacional, un Comité que se ha dedicado 
a recopilar en una obra de numerosos volúme-
nes, llamada "La música alemana a través de los 
siglos", que es una historia de la música alema-
na. Este magno proyecto ha sido dividido en dos 
carnpQs de trabajo: el uno se dedica al estuáio de 
las músicas que forman parte del bien común de 
toda la nación, y el otro se ocupa de las obras 
típicas de importancia regional. Esta gran enci-

clopedia de la música alemana contendrá los tra-
bajos de importancia editados ya anteriormente 
por algunos eminentes conocedores de la música 
alemana. Hasta el mes de abril del pasado año 
ya se habían publicado trece volúmenes de las 
"Grandes obras musicales alemanas" y diez so-
bre la "Música regional", que tienen en cuenta 
las producciones en este sentido de los territo-
rios alemanes de Bavíera,_Hesse, Rin Meno, Baja, 
Sajonia, Alemania Central y las ciudades Hanseá. 
ticas. 

cen menos blanco e inspiran me. 
nos sospechas, pudiendo, por lo 
tanto, prestar mayores servicios 
en tiempos de guerra. La prime-
ra prueba hecha ha sido satis-
factoria. El sabio dió uno de los-
gorriones a un amigo que se 
marchaba a una distancia de cer-
ca de 200 kilómetros, encargán-
dole soltase el pájaro cuando lle-
gase al término de su viaje y al 
mismo tiempo telegrafiase cuando 
cumpliera el encargo. Lo hizo asi 
el amigo, y el gorrión volvió a su 
casa y se fué derecho a la jaula, 
después de haber realizado el -via-
je en una hora y cuarto. El amor 
de los gorriones por las casas es 
bien conocido y hay muchas per-
sonas que han tenido pájaros de 
éstos y les han acostumbrado a 
dejarlos sueltos y 
q u e volvieran a 
su jaula. Lo que 
hasta ahora era 
desconocido es su 
facultad para re-' 
gresar desde lar. 
gas distancias. 
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El caso extraordinario 

de un país que no esfá en G U E l R R J L 

y fiene la G U J ^ R R A . en suelo 
El hecho es verdaderamente extraordinario: Hay guerra en Egipto y los 

egipcios permanecen ajenos a ella, contemplándola conio espectadores. Este 
sóio detalle basta para comprender que se siente victima del pais que lo ocupa 
y no se considera ofendido por los que han penetrado en sus fronteras para.. 
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^ i-S"-* moderno Ejército 
egipcjo. 

El Ejército inglés motorizado en los arenales del Protectorado. 

arrojar a los dominadores. La Gran Bretaña, al no poder mate-
rialmente convertir en colonias todos los países donde clavó su 
bandera, ha creado diversas situaciones políticojurídicas que le 
permitieran subsistir en aquéllos. De este modo tiene Dominios, 
Mandatos, Protectorados, Bases, etc. He aquí lo que ocurre con 
Egipto. 

En diciembre de 1914 fue declarado Egipto Protectorado bri-
tánico. Se encontraba entonces Inglaterra en lucha con Alemania 
y en situación difícil. Pidió su ayuda al naciente Protectorado y 
Egipto le dió 200.000 hombres, que formaron batallones de forti-
ficación, tan importantes en aquella guerra de trincheras. No hizo 
esto Egipto por simpatía ni mucho menos, sino ansioso de sacu-
dirse el yugo británico. A cambio de la ayuda, Inglaterra hizo la 
promesa solemne de que otorgaría al país la libertad y la inde-
pendencia absolutas y de que las tropas inglesas a-bandonarían 
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El viejo El Caii-o 
conserva sus mo-
numentales edifi- : 
¿aciones del pa-

sado. 
T i p o egipcio 

del Nilo. 

cargo había caí-
do, a él le cupo 
un destino m á s 
trágico: murió re-

pentinamente, dando el suceso 
motivo a comentarios que apa-
sionaron al mundo entero. 

Se formó nuevo Gobierno, bajo 
la presidencia de Hussein Sirry, 
que es el que actualmente sigue 
en el Poder. Este prohombre de 
la política egipcia se educó en 
Inglaterra, nada menos que en el 
famoso Colegio de Oxford, y fué 

. compañero de muchos ilustres 
ingleses que hoy rigen los des-
tinos británicos; por eso los in-
gleses vieron con simpatía su de-
signación y pusieron grandes es-
peranzas en la. actitud del nue-
vo Gobierno; pero Hussein Sirry 
se mantuvo fiel al programa de 
su antecesor, como hace también 
el Rey. La política gubernamen-
tal egipcia se basa en dos claros 
principios: mantenimiento de los 
deberes estipulados en el Tratado 
de alianza con la Gran Bretaña 
y no participar en la guerra. Y el 
nuevo Gobierno mantenía este 
punto de vista en los días en que 
los italianos llegaban en su avan-
ce hasta Sidi Barraní. 

Al emprender más tarde los in-
gleses la contraofensiva, en la 
que, ante el número de fuerzas 
acumuladas por el Imperio, hu-
bieron de replegarse los italianos 
hasta El Agheila, alejados los fren-
tes de las fronteras egipcias, que. 
dó durante algún tiempo r e l i a -
da a segundo término la cuestión 
de la actitud de El Cairo. Pero 
ahora, las fuerzas del Eje han al-
canzado de nuevo el territorio 
egipcio. De pronto se reanuda la 
presión inglesa sobre el Rey Fa-
ruk. En El Cairo ha trabajado de 
firme nada menos que el Ministro 
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La columna motorizada en se- A 
vera formación. ilt 

Egipto. Cuando l u e g o 
los egipcios exigieron 
el cumplimiento de la 
promesa, Inglaterra res-
pondió con el fuego y 
la espada. Proclamóse 

entonces al Rey Fuad, amigo de Inglaterra, pero el país no se 
tranquilizó con esto y arreció el antibritanismo de modo tan alar-
mante que, después de muchas luchas y encontrándose en una si-
tuación violentísima precursora de otras peores, hizo al fin nue-
vas concesiones que condujeron, por último, en el año 1936, a un 
Tratado entre la Gran Bretaña y el Gobierno del actual Rey Faruk. 
Este Tratado da las normas del actual estado de derecho. 

Por este Tratado resulta que la independencia que se decía 
otorgar es gran parte ilusoria. Inglaterra conservó el derecho de 
tener guarniciones en las fronteras egipcias y su número fué fijado 
en 10.000 hombres y 400 aviones'. Pero se ha dicho, y fué un hecho 
público internacionalmente, que ya en 1938, es decir, aun en tiem-
po de paz, aquellas cifras se habían duplicado. 

El alojamiento de los ingleses se realizó en los cuarteles del 
Canal de Suez, cuyo coste debía ser pagado en una mitad por Egip-
to, ya que en un número determinado de años los ingleses deberían 
abandonar totalmente el país. Las ciudades de Alejandría y Port 
Said continuarían siendo bases marítimas británicas. Aparte de 
esto, concedía a los ingleses el Tratado el poder de hacer la guerra 
a través del territorio egipcio; esto es, utilizar Egipto como punto 
de partida para las campañas contra Libia y Etiopía. 

Es lógico que este Tratado fuera combatido violentamente en 
el país. El partido Wafd enarboló la bandera de suprimir toda la 
influencia inglesa y pronto se pusieron de manifiesto los senti-

mientos antibritánicos del 
país, pues el naciente par-
tido obtuvo la mayoría ab-
soluta en el Parlamento y 
en el Senado. Pero las ma-
niobras, la alta influencia, 
lograron corromper esta 
fuerza, se deshizo ej partido y 
quedó sólo una minoría que man-
tuviera el programa del fundador, 
Zoghoul. En estas circunstancias 
sobrevino la guerra actual. 

A mediados de junio del año 
último rompió sus relaciones di-
plomáticas con Italia, a conse-
cuencia obligada de su Tratado 
do alianza con la Gran Breta-
ña. Mas al cabo de pocos días, las 
tropas egipcias se habían ' reple-
gado-de la frontera para no com-
plicar al país en la guerra. A las 
pocas horas había dimitido el 
Gobierno. Por un discurso del di. 
mitido Presidente del Consejo, 
Ali Mäher, pudo enterarse la opi-
nión pública mundial de que In-
glaterra habia exigido, por medio 
de su Embajador, Sir Lampson, 
la entrada de Egipto en la gue-
rra contra las potencias del Eje. 
El Rey Faruk convocó una re-
unión de todas las personalidades 
destacadas del país y en ella se 
acordó que la intromisión de In-
glaterra en la política egipcia era 
un acto ilegal, contrario-al senti-
do del Tratado angloegipcio y 

También ac-
túan- allí las «» 
tropas indias 
d e l Imperio. 
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que amenazaba la independencia 
de la Nación. El 3 de de julio 
de 1940, el Presidente del Con-
sejo de Ministros, Hassan Sabry, 
tras renovada presión de los bri-
tánicos para que el pais entrara 
en la guerra, dijo en el Parlamen-
to que el Gobierno debía esfor-
zarse por todos los medios para 
evitar que Egipto se viera mez-
clado en la contienda. Hassan Sa-
bry no hacía política inglesa, si-
no egipcia. Y ocurrió un suceso 
sensacional. Si su antecesor en el 

inglés de Relaciones Exterio-
res, mister Eden, y el general 
Wavell, jefe supremo de las 
fuerzas militares británicas, 
extrema su demanda'. ¿Qué 
hará Egipto? El Rey ha lla-
mado a todos en este trance 
difícil. Y los Wadfistas — s i n 
los cuales no es posible gober-
nar, porque sí no acuden al 
Parlamento no hay mayo-

ría — dicen que atenderán la de-
manda siempre que se garan-
tice que Egipto no entra en la 
guerra'. La actitud del Irak y la 
agitación del mundo árabe contra 
Inglaterra han venido a fortale-
cer esta tradicional actitud egip-
cia. Todo hace, pues, suponer que 
también este magnífico Protecto-
rado se le va de los manos a la 
que hasta el comienzo de esta 
guerra fué dueña y señora del 
mundo: la poderosa Gran Bre-
taña. 
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